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TEMA 9 DEL PROGRAMA

Apertura del debate general

DECLAHACION DEL PRESIDENTE

l. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Antes de
empezar el debate general deseada dirigir una pe­
tícíón especial a mis distinguidos colegas. La expe­
riencia ha demostrado que si las sesiones no empiezan
con puntualidad los representantes tienden a esperar
hasta que comiencen para entrar en la sala de la
Asamblea, lo que a su vez es causa de nuevas' demoras.
Por lo tanto, ruego a todos los representantes que
ocupen sus puestos puntualmente. Tengo la seguridad
de que, dado el recargado programa que tenemos,
esto nos ahorrará mucho tiempo a la larga, y per­
mitirá. que todos los jefes de delegación que se hayan
inscrito en la lista de oradores puedan intervenir
en las fechas previstas sin necesidad de aplaza­
mientos. También ruego a todas las delegaciones que
inscriban sus nombres en la lista de oradores lo antes
posible. El funcionario de Secretarfa encargado de la
lista de oradores se encuentra en la mesa que está
a mi derecha.

2. Por razone .J que todos conocemos, también sugiero
que se eip:0ite siempre el derecho de respuesta al
+'if\ _1 de cada sesión. Confío en que esta sugerencia
sea aprobada por la Asamblea General.

3. Sr. Juracy MAGALHAES (Brasil) (traducido del
inglés): De conformidad con una antigua costumbre que
para el pueblo del Brasil se ha convertido en una
valiosa tradícíón de la que se siente orgulloso,
tengo el privilegio de pronunciar el discurso inaugural
del debate general del vigé sima primer período de
sesiones de la Asamblea General.

4. Mis primeras palabras serán Je felicitaciÓn al
Sr. Presidente por su eleocíón a este cargo, eleccíén
que expresa fielmente el respeto. y el afecto que esta
gran asamblea de naciones siente por el noble pueblo
afgano y por su Representante Permanente en las
Naciones Unidas. Tengo la seguridad de que hablo en
nombre de todas las delegaciones aquí presentes al
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decir que todos tenemos la máxima confianza en su
bien conocida capacidad para tratar con espíritu
imparcial, con cortesfa tranquila e inmutable y con
autoridad firme y constante las graves cuestiones que
vamos a examinar.

5. Señor Presidente, para desempeñar sus funciones
puede usted contar con la ayuda y el sabio consejo
del ilustre Secretario General de la Organización,
Sr. Thant, a quien, en nombre de mi delegación y de
mi Gobierno, ruego fervientemente que continúe
en su actual puesto, ateniéndose al deseo general.
Confío en que supere sus dudas naturales y sus obje­
ciones personales y siga aportando a la humanidad
la valiosa contribución de su eficaz acción y su ins­
piración constante.

6. Al prepararnos para estudiar el programa del
vigésimo primer perfodo de sesiones nos vemos
obligados a examinar los resultados del anterior,
que fue presidido con tanta competencia por el gran
hombre de estado Amintore Fanfaní, Ministro de
Relaciones Exteriores de Italia. Al hacerlo podemos
ver retrospectivamente algunos éxitos tangibles y
alentadores.

7. En primer lugar, y por encima de todo, se debe
conceder gran crédito al vigésimo perIodo de sesiones
por haber conseguido superar la peor crisis de la
historia de la Organización, y por haber encontrado
una salida al conflicto que paralizó el decimonoveno
período de sesiones.

8. Por otra parte, es cierto que no se ha encontrado
una solución para poner fin a la amarga lucha del
Viet-Nam, donde millares de personas padecen dia­
riamente las tribulaciones y la miseria de la guerra
y donde se pierden tantas vidas jóvenes para ese país
y para sus aliados en la causa de la democracia.
Sin embargo, también es cierto que en otras partes
del mundo se ha conseguido evitar conflictos y derra­
mamientos de sangre y disipar serias amenazas a la
paz mundial,

9. Por ejemplo, en la República Dominicana la inter­
vención oportuna y eficaz de la organización regional
puso rápido fin a la gue rra civil y abrió el camino para
el establecimiento de un gobierno democrático me­
diante elecciones pacíficas y honestas. En Asia, dos
grandes naciones, la India y el Paquist4n, que ya se
encontraban al borde de una guerra en gran escala,
escucharon la voz de las Naciones Unidas y depu­
sieron sus armas en respuesta a una resoluciÓn del
Consejo de Seguridad. Incluso ahora, esos dosparses,
que figuran entre los Miembros más influyentes y
más antiguos de esta Organízaoíén, estdn intentando
zanjar sus diferencias con arreglo a la Carta y con
el debido respeto a los principios que las Naoiones
Unidas defienden.
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10. Aunque en la franja de Gaza y en Chipre no se
ha progresado de manera apreciable hacia una solu­
ción permanente, la presencia de las fuerzas de las
Naciones Unidas ha seguido manteniendo la paz, ga­
rantizando la seguridad de la población en ambos
lugares e impidiendo estallidos de franca violencia.
El Brasil se enorgullece de proporcionar un batallón
a las Naciones Unidas; por las mismas razones, se
enorgullece de haber contribuido considerablemente
a la Fuerza Interamericana de Paz en la República
Dominicana, en donde tropas de tierra y de infantería.
de marina brasileñas compartieron con sus cama­
radas norteamericanos, centroamericanos y pai r..•
guayos la tarea de imponer la ley y el orden y (
impedir que una nación hermana, que ya había expe ..·
rimentado duras pruebas en un pasado reciente,
fuera víctima de las luchas intestinas y de la agresión
política extranjera.

11. Al pasar revista a los sucesos del año pasado
nos vemos obligados a señalar con pesar que hay
por lo menos una esfera en la que no se ha conseguido
níngün éxíto apreciable. Me refiero al problema del
desarme. que aún sigue estancado en el desalentador
marasmo de las conversaciones de Ginebra. Durante
el último período de sesiones de la Asamblea General,
en el cual por primera vez en muchos años se apro­
baron varias resoluciones constructivas, se filtraron
ciertos rayos de esperanza. Sin embargo, no han
dado ningún resultado, a pesar de que todas las na­
ciones se percatan cada día más de los peligros de
la proliferación nuclear. El Brasil insta a que se
conceda la máxima prioridad a la obtención de alguna
fórmula que conduzca a la concentración, y no a lo
contrario, de la capacidad de adoptar una decisión
respecto del empleo de armas nucleares.

12. Por supuesto, consideramos que esto es un ob­
jetivo inmediato, porque no se puede eludir el hecho
de que el objetivo último es y debe ser el desarme
total. No parece que nos hayamos aproximado en
nada a este objetivo, pero también cabe reconocer
que hay que dar ciertos pasos intermedios inevita­
bles. A este respecto se debe considerar la reso­
lución 2028 (XX) de la Asamblea General como un
progreso importante, ya que en ella se define la
no proliferaci6n como un primer paso hacia la conse­
oucíén de un fin, y se define el equilibrio de respon­
sabilidades y obligaciones mutuas para las Potencias
nucleares y las no nucleares.

13. Hoy no cabe duda de que no se puede garantizar
la no proliferación mediante un veto de las Potencias
nucleares. La no proliferaci6n depende realmente de
que las Potencias no nucleares renuncien voluntaria­
mente a su posibiUdad de ingresar alguna vez en el
"Club Atómico" por sus propios esfuerzos. Al no
haber un sistema verdaderamente eficaz de seguridad
colectiva, esta renuncia supone evidentemente una
decisi6n singularmente grave, ya que equivale a re­
nunciar a los medios m~s potentes de defender la
seguridad nacional contra una posible agresión, y a
depender para siempre de la benevolencia y buena fe
de terceras partes para el objetivo más importante
de todos, que es la protección de la propia vida de
una nación. Sin duda, esto es pedir o esperar dema­
siado de cualquier país, a menos que se consiga idear

un sistema totalmente seguro de garantías materiales
y jurídicas que sea infalible en la mayor medida
alcanzable por el esfuerzo humano.

14. Evidentemente, ese sistema impondría pesadas
cargas a las Potencias nucleares ya las no nucleares,
y las obligaría a aceptar considerables limítaciones
al ejercicio de sus derechos soberanos. No obstante,
sostengo que los mejores intereses, por no decir la
misma supervivencia, de la humanidad, exigen tales
sacrificios aun en el caso de las mayores Potencias,
y conño en que níngün Estado Miembro eludirá las
obligaciones contraídas con esta Organización y con
la raza humana negándose a hacer pequeños, e incluso
grandes, sacrificios de orgullo o de libertad de acción
cuando está en juego algo tan importante. A todos
nosotros, y e specialmente a las nacíone s que ya poseen
o están a punto de conseguir el horrible poder de
destrucción de las armas nucleares, nos incumbe el
deber patente de evitar a la humanidad el temor a la
aniquilación de hacer desaparecer de los horizontes
más remotos esa nube amenazadora de forma tan
familiar, de dar garantías eficaces y suficientes de
nuestra determinación de utilizar solamente para el
bien, y nunca para el mal, las fuerzas fatales que
nestden en el más rec6ndito seno de la materia.

15. Hay una cuestión que, desgraciadamente, parece
haber llegado a un punto muerto y es la de sufragar
los costos de las operaciones de mantenimiento de
la paz. El Comité Especial de Operaciones de Man­
tenimiento de la Paz, establecido para que tratara
de resolver ese problema, no ha conseguido hacerlo
hasta ahora, pese a su gran dedicación. Por 10 tanto,
ha llegado el momento de admitir francamente que
hay muy poca o ninguna esperanza de conseguir una
solución satísfactorta de la cuestión, y que seguir
examinándola es una pérdida de tiempo y de energías.

16. No hay pafs más convencido que el Brasil de la
utilidad, y por supuesto de la necesidad, de realizar
operaciones de mantenimiento de la paz mediante
fuerzas de emergencia cada vez que se plantea una
situación que puede amenazar la paz mundial. Además,
creemos que ninguna organización internacional puede
ser verdaderamente eficaz si no dispone de los medios
materiales para hacer frente a tales situaciones; aun
asr, somos los primeros en proponer un planteamiento
realista del problema de distribuir los gastos que
entrañan las operaciones de esta naturaleza. Es evi­
dente que algunos Estados Miembros no van a aban­
donar su actitud de negarse a admitir su partici­
pación en los gastos realizados por el bien común,
y a cumplir con lo que, a nuestro juicio, es su clara
oblígacíón, Por consiguiente, el üníco planteamiento
realista consiste en reformar la Carta de las Na­
ciones Unidas e incluir en ella normas explícitas
para la ejecución y financiación de las operaciones
de mantenimiento de la paz.

17. Es muy probable que tales operaciones sean ne­
cesarias en el porvenir. El Brasil siempre las ha
apoyado hasta ahora y, segdn he mencionado ya, ha
suministrado un batallón de infanterra a la Fuerza
de Em9rgencia de las Naciones Unidas en la franja
de Gaza - Fuerza que durante bastante tiempo estuvo
bajo el mando de un general brasileño -, ha suminis­
tre do personal de sus fuerzas aéreas a la Fuerza de
las Naciones Unidas en el Congo, y ha mantenido 00-
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no tienen importancia mñs que en la perspectiva de plegados por los países en vías de desarrollo, y los
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servadores, militares y civiles, en Grecia, Chipre,
Camboya, Viet-Nam y Cachemira, cuando lo han solí­
citado los órganos competentes de las Naciones
Unidas. Por consiguiente, el Brasil se considera auto­
rizado a añ rmar que ya ha llegado el momento de
resolver por el 'Cínico medio eficaz, es decí r, mediante
una revisión de la Carta, las enojosas cuestiones de
distribuir los costos de las operaciones de manteni­
miento de la paz.

18. Recientemente se ha abierto un nuevo campo a
las fructíferas tareas de las Naciones Unidas: el de
idear normas para. acelerar el desarrollo de los
Estados Miembros insuficientemente desarrollados
y mejorar las relaciones económicas entre esos países
y los más desarrollados. Me refiero a la creación de
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio
y Desarrollo, órgano al que el Brasil desea since­
ramente todo e1 éxito posible.

19. Lejos de nosotros propugnar cualquier tipo de
"lucha de clases" entre las naciones, en la que se
enfrenten los "pobres" y los "ricos". Esta lucha no
sólo sería estéril, sino claramente perjudicia.l para
la causa de la unidad y la amistad- entre las naciones
y para los mej ores intereses de la humanidad. Pero
debo subrayar con la misma firmeza que sería igual­
mente desastroso rechazar la verdad axiomática de
que se necesita una colaboración estrecha e inteli­
gente entre los Estados suficientemente desarrollados
y los menos desarrollados en el mejor interés de
todos. Y digo colaboración "inteligente" porque ya
es muy tarde para proponer fórmulas insuficientes
o aplicar tácticas evasivas para resolver un problema
que no se puede ignorar y que no permite aplaza­
mientos. Sería una locura, y una locura peligrosa si
bien se mira, rechazar el postulado de que el logro de
un ritmo satisfactorio de desa.rrollo económico, y de
un nivel satisfactorio de seguridad y bienestar social,
es una preocupación común de toda la humanidad.
Ya. hace mucho tiempo que el hombre conquistó los
confines de la Tierra; actualmente está conquistando
el espacio u1traterrestre y los cuerpos celestes que
se encuentran más allá de la órbita de nuestro planeta.
Hoy ya hay objetos hbricados por el hombre sobre la
superficie de la Luna, y otros objetos, obra también de
la índustrta humana, se desplazan en silencio por el
espacio intersideral. En una época en que se dedican
recursos casi inimaginables a estos éxitos asom­
brosos, en que estos mismos éxitos parecen demos­
trar que los recursos y el ingenio del hombre ca­
recen de límites, permitir la existencia de la pobreza,
del hambre, de la enfermedad y del temor en la super­
ficie de la. Tierra es una burla cruel a nuestro prójimo
y una blasfemia contra la Divina Providencia.

20. No ignoro que la prosperidad es una consecuencia
del esfuerzo, y que los que necesitan ayuda deben
estar dispuestos a ayudarse a sí mismos. Pero tam­
bíén es evidente que la Naturaleza no ha repartido
sus dones por igual entre todos los patses: y no es
menos evidente que los países insuficientemente des­
arrollados, cualquiera sea la razón de su desventaja
inicial, tropiezan con graves dificultades en su lucha
para franquear el abismo que los separa de los estados
más desarrollados. El gran problema de nuestros
tiempos consiste en encauzar los recursos hacia
donde sean necesarios: recursos de dinero, de hom-

bres, de conocimientos científicos y técnicos. Me­
jorar la relación de intercambio, permitir el libre
acceso a los mercados antiguos ya los más recientes,
abrir horizontes económicos, derribar las barreras
de los intereses egoístas y mezquinos: creo que todo
esto es compatible con las más elevadas aspiraciones,
y por supuesto con los intereses ültímos, de los
propios países muy desarrollados.

21. En vista de las inmensas posibilidades que aün
quedan por explorar para el bienestar futuro del
mundo, las inmensas tareas que ponen a prueba en
nuestra época el espfritu creador del hombre y que
nos fijan normas tan estrictas de solidaridad mutua,
es muy lamentable que la Conferencia de 19,s Na­
ciones Unidas sobre el Cacao..lJ, con.vocada para
preparar un acuerdo internacional que protegiera
al mercado del cacao contra influencias quebran­
tadoras. haya fracasado de manera tan deplorable.

22. Al parecer hay parses que todavía no entienden
que es imprescindible cierta medida de protección
para los productos bá.sicos en que reposa la capa­
cidad de obtención de divisas de ciertos países.
Los países insuficíentemente desarrollados depen­
den de su capacidad de obtener divisas para con­
seguir los bienes de capital imprescindibles en sus
esfuerzos de desarrollo. En 10 tocante a los pro­
ductos básicos, que suelen ser su principal o üníea
fuente de tales dívísas, la protección contra fluc­
tuaciones ruinosas de los precios es una condición
para la supervivencia económica de esos países,
Los mejores intereses de los pafses muy desarro­
llados son más compatibles con la extensión de la
prosperidad y del aumento de la capacidad de in­
gresos en nuevas regiones y nuevos mercados po­
tenciales que con el empobrecimiento de los parses
que luchan por seguir adelante y con la caída de sus
respectivas economías nacionales hasta un nivel de
pura subststencia,

23. Se debe poner un remedio al fracaso de la Con­
ferencia del Cacao; las Naciones Unidas deben aco­
meter resueltamente la tarea de asegurar a todos
los Miembros un acceso equitativo a los mercados
mundiales y también a los recursos tecnológicos y
científicos que hoy pueden cambiar la faz del planeta.
A este respecto, acojo con especial satisfacci6n las
medidas adoptadas para establecer la Organización
de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial,
que será. un buen complemento de la Junta de las
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo y el
Fondo Especial de las Naciones Unidas. Asistencia
financie re. a proyectos de desarrolto, orientación
técnica para el funcionamiento de proyectos indus­
triales, protección adecuada a los precios de las
exportaciones esenciales de los pafses insuficien­
temente desarrollados: he aquí tres l!neas paralelas
de ataque que pueden y deben conducir a la victoria
en la lucha por un pleno desarrollo económico, esa
lucha vital y decisiva desde. el punto' de vista de la
inmensa mayoría de los seres humanos que habitan
este planeta. Por 10 tanto, es de desear que la Orga­
nización ele las Naciones Unidas para el Desarrollo
Industrial pueda encontrarse pronto en plena fase ope­
racional, que se convoque pronto una conferencia de
las Naciones Unidas para decidir sobre esta cuestión,

1) Celebrada en Nueva York del 23 de mayo al 23 de junio de 1966.
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y QUt' el Programa Lit' las Naciones Unidas para el
Desarrollo, del que hoy forma parte el Fondo Especial,
pueda alcanzar pronto el nivel de los 200 millones
de dólares fijado en el vigésimo pe rfodo de Sl'SiOlWS

de la Asamblea Gene ral. 'I'ambíén es de esperar que
las nuevas formas de asociaciones oconómícas, que
tanto prevalecen hoy en el mundo, no funcionen como
recintos amurallados tras elevadas tarifas, ni recu­
rran a restricciones de las Importancíones para dis­
criminar contra los productos de otras zonas. Amé­
rica Latina contempla con desazón la red espinosa
de normas y reglas que dificultan su comercio con
Europa Occidental, y el trato de sigual que en detri­
mento de la Amé rica Latina da <'''1 Mercado Comün
Europeo a otros paises no europeos no contribuye en
absoluto a disipar su desazón y su desagrado,

24. En la esfera de los problemas sociales y de las
relaciones humanas, el Brasil se enorgullece de
haber sido el primer país que firmó la Convención
Internacional sobre la' Elí minactón de todas las Formas
de Discriminaci6n Racial, aprobada en el ültírno
período de sesiones de la Asamblea General. Dentro
de las fronteras del Brasil hay muy poca necesidad
de un documento de esta índole, ya que mi pafs ha
sido siempre un ejemplo sobresaliente, y de hecho
me atrevería a decir que el ejemplo principal, de
una verdadera democracia racial, en la que muchas
razas viven y trabajan juntas y se mezclan libre­
mente, sin miedo ni privilegios, sin odios ni discri­
mínacíón, Nuestra tier-ra hospitalar-ia siempre ha
estado abierta a los hombres de todas las razas y
credos; nadie pregunta, y a nadie le importa, cuál
puede haber sido el lugar de nacimiento de IDI hombre
o de sus antepasados; todos disfrutan de iguales
derechos y todos se enorgullecen por igual de integrar
una gran nación. Por lo tanto, aunque la nueva Con­
vención sea superflua en el Brasil, la aplaudimos por
ser una indicaci6n ütí l para otros países que 'se
encuentran en circunstancias menos favorables, Y
deseo aprovechar esta oportunidad para sugerir que la
tolerancia racial debe ser practicada por todas las
razas respecto de otras razas: el haber sido objeto
de persecución no es una razón válida para pe i seguír
a otros. Que todas las naciones multirraciales puedan
seguir el ejemplo del Brasil y la moderación sin
esfuerzos, la fácil tolerancia y el respeto mutuo que
imperan en nuestras relaciones raciales.

25. A este respecto, lo que tuve oportunidad de
observar durante el viaje que hice antes de llegar a
esta ciudad refuerza mis esperanzas. Vengo ele Por­
tugal, de Italia y del Vaticano. En Portugal y en
Italia experimenté muy de cerca el espíritu latino
que inspira al Brasil y que lo gura por el sendero
de la tolerancia y la comprensíón, Estos dos países,
que tanto han dado a la civilización mundial, todavía
van a hacer mucho por sus poblaciones y por los
pueblos vinculados a ellos por lazos aentímentales o
políticos. Y la Santa Sede, gracias a las acciones y
a la nobleza de espíritu del Papa Paulo VI - cuya
visita a esta Asamblea fue el momento culminante
del último período de sesiones -, da pruebas de la
máxima competencia, interés y dedícacíén a la C011"'"

cílíacíón internacional y al perfeccionamiento espi­
ritual y social de la humanidad basado en las sagradas
enseñanzas del Evangelio.

26. La snttsfuccíón que me produce el nbrfr este
debate es uún mayor por el hecho ('1", qu...• me da
ocasión de dar la. bienvenida a Guyana, PUífl al
que saludo con especial placer no s610 a título dI'
vecino, sino también como amigo del B~'aBilp y como
pufs que por primera vez ocupa su puesto entre nos­
otros. Formar parte de esta asamblea de Potencías
soberanas del mundo es un gran privilegio y, gracias
H lo conseguido en los anteriores perfodos de se·o

síones, un privilegio que supone ventajas materiales
no despreciables. Pero no s610 tienen derechos los
Estados Miembros, sino que también tienen obliga­
ciones. Por supuesto, la primera y principal es la
obligación de atenerse a la Carta de las Naciones
Unidas, observando fielmente su letra y su espíritu.
Esto equivale a respetar el írnpe rto de la ley en las
relaciones ínternactonulee, a aceptar las decisiones
adoptadas por mayorfa e11 la Asamblea Generala en
sus Comisiones, a abstenerse de toda forma de
agresión contra otros países, y a observar las normas
de la cortesía internacional en todas las relaciones
con los demás estados. De la misma manera que
todos los estados disfrutan de ~. .s mismos derechos en
esta augusta Organización, también están sometidos
a las mismas obligaciones y a normas recíprocas
de respeto mutuo. Con excesiva frecuencia esta
Asamblea ha sido escenario de ásperas recrimina­
eíones y agrias acusaciones, expresadas a menudo
en un lenguaje indecoroso. Espero sinceramente que
podamos evitarlo en lo sucesivo. La Asamblea General
l'S un órgano adecuado para exponer quejas legítimas,
para escuchar diferencias ocasionales, un lugar para
los que buscan justicia y alivio; pero nunca debemos
olvidar que nuestro objetivo es la concordia, que
nuestra norma. de orientación debe ser un espíritu
de tolerancia mutua, que la razón, el derecho y la
imparcialidad deben imperar entre nosotros. Nobasta
con señalar los entuertos: hay que deshacerlos pa­
cientemente mediante los sinceros esfuerzos de
todos. El lugar que ocupe esta Organizaci6n ante los
ojos del mundo y de la posteridad será aquel en que
nuestros esfuerzos la coloquen, y no dependerá de
lo que pidamos de ella, sino de lo que a ella apor­
temos. Muchos Miembros· de esta gran hermandad
de naciones ha aportado a la Organízacíón, libre y
continuamente, su riqueza, sus esfuerzos, su lealtad,
la sangre de sus hijos. Tales naciones merecen ser
honradas, y ojalá nos sirvan a todos de ejemplo y
de inspiración. La lealtad, la buena fe, la dedicaci6n
al bien común, la paciencia y el respeto mutuos son
condiciones neco sartas para el éxito de nuestras
tareas. Si fracasamos habremos echado a perder la
mayor, y quizá la última, esperanza de la humanidad
en la coexistencia pacífica de los hijos de Adán, y
sabremos que la maldícíón de Caín aün se cierne
sobre nosotros. Si tenemos éxito, y debemos tenerte,
lo conseguiremos mediante un progreso lento y penoso,
pero sabremos que algún día nuestros hijos y los
hij os de nuestros hij os tendrán' una exístencía pací­
fica y cómoda baj o un cielo que ya no abrigará la
ansenazu diaria de una aníquñaoíén repentina, sobre
una tierra que responderá. con generosidad a sus
esñierzos y de la que, Dios mediante, desaparecerñn
gradualmente la pobre za, el dolor y la violencia.

27. Sr. GOLDBERG (Eatados Unidos de América)
(truducído del inglés): Al reunirse la Asamblea Ge-

países afrontan, están ellas en mejores condiciones
....". J..__ -3 .! __ _ _~ ~ _
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los saciados burgueses de las sociedades desarro-
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ne ral en este vigésimo pruner ano de existenciu dl'
las Naciones Unidas, los Est.Hios Unídos de América
tienen plena conciencia, como indudablemente la tienen
todas las delegacíoncs, de b::, grandes rcsponsabí­
Edades que todos comp.i rttmos en las tareas de
esta Organízacíón mundial. Estoy seguro de que nadie
siente más, o mas íntcnsamente , estas responsa­
bilidades que el Secretario Gene ral, 'U Thant, En los
ültímos cinco años ha de sempvñado su cargo con dís­
tíncíón y eficacia. Y sin duda éste es el cargo más
difícil del mundo. Sabemos cuánta dedícacíón abne­
gada y cuánta energía se le ha exigido en nombre d«
la comunidad mundial y comprendemos muy bíen
que el 1)('SO de su cargo haya motivado su decisión
de no of'rece r sus servíclos para un segundo mandato
como Secretario General.

28. Pero las Naciones L'nídas lo necesttan, Necesitan
su persona. Lo necesitan por ser un Secretario General
que concibe su cargo, según el espí'rttu de la Carta,
como un órgano importante de las Naciones Unidas,
revestido de la autoridad para actuar con iniciativa
y eftcacía. Los Miembros, a pesar de toda su díver­
sídad, e incluso de sus discrepancias, están unidos
por su confianza en él. Su partida en este momento
crucial de los asuntos mundiales y de la vida de
las Naciones Unidas constituiría una grave pérdida
para la Organización y para la causa de la paz
entre las naciones.

29. Reiteramos nuestra sincera esperanza de que
atienda a los deseos unánimes de todos los Miembros
y consienta en que se prorrogue su mandato. Su
decisión afirmativa en esta cuestión nos dará a todos
nuevos ánimos para ocuparnos de los muchos pro­
blemas de importancia que integran nuestro programa.

30. Los pueblos del mundo esperan que las Naciones
Unidas resuelvan estos problemas. Con todas sus
dificultades y aspiraciones, tienen gran fe en nuestra
Organización. Vuelven sus ojos hacia nosotros, y no
en busca de palabras edificantes, sino de resultados
concretos: de acuerdos concertados, de guerras ter­
minadas o impedidas, de tratados escritos, de pro­
gramas de colaboraci6n emprendidos; de resul­
tados que acerquen a la humanidad en algunos pasos,
pocos si se quiere pero gigantescos, a los propósitos
de la Carta, que son nuestro común designio.

3!. Teniendo esto presente, los Estados Unidos han
considerado qué podrían decir en ese debate general
para mejorar las posibilidades de obtener tales re­
sultados fructíferos en el presente período de sesíones,
y han llegado a la conclusión de que, en lugar de
intentar pasar revista a los muchos temas del pro­
grama que a nuestro juicio tienen importancia, po­
dríamos hacer una aportación más ütíl limitándonos
a los graves peli6"'OS para la paz que hoy existen en
Asia - especialmente la guerra de Viet-Nam - y oou­
pandonos de este tema de una manera constructiva y
positiva.

32. El conflicto de Viet-Nam es en primer lugar un
problema asiático, de cuya tragedia y sufrimientos
son vfotímas príncípalmente los pueblos directamente
interesados, Pero sus repercusiones son mundiales.
Aparta muchas de las energías de muchas naciones,
entre las que se encuentra la mía, de actividades
urgentes y oonstructívas, Es, segün dijo el Secretario

General eH SU declaración de 9 de septiembre: "moí.ivo
de grun ínquíetud y sin duda llel~tU'[~ a sor causa de
ínquíetud aún mayor no ::;610 para. las partes dírec­
tamente Intere-sadas y para las grandes Potencias,
81110 también para los otros Míernbros de la Organf­
zacíón il (A/6400).

33. Mi Gobie-rno stgue decidido a actuar con la
máxima moderación a fin de limitar la guerra yana
escatimar esfuerzos para dar térmíno al conflicto lo
antes posible. Los hechos fundamentales relativos al
conflicto de Víet-Nam pueden ser enunciados bre­
vemente.

34. Actualmente Viet-Nam sigue dividido por la Ifnea
al' dema rcación convenida en Ginebra en 19541/. Al
norte y al sur de esa Unen. se encuentran Viet-Nam
del Norte y Vict-l\;arn lid 8111'0 rcspccttvamente, Aun­
que la dtvístón sen provisional, hasta que se llegue
a una decisi6n sobre la reuntñcacíón pacífica de
Viet-Nam por el proceso de la libre determinación,
ambas partes serán realidades polrticas en la comu­
nidad internacional.

35. El Acuerdo de Ginebra sobre el que se estableció
la línea de demarcación es tan exhaustivo 1211 su pro­
hibición del uso de la fuerza que prohíbe toda inter­
ferencia militar de W1U parte en los asuntos de la otra.
Incluso prohíbe a los civiles cruzar la zona desmflí-­
tartzada, En 1962, en la Conferencia de Gilwbra.Y,
también se prohibió la infiltraci6n militar a través
de Laos, ~ aun así, a pesar de todas estas disposi­
ciones, ya hace siete años que Viet-Nam del Sur está
siendo atacado por fuerzas dirigidas y suministradas
desde el Norte y reforzadas por unídades regulares
- que en la actualidad ascienden a unos diecisiete
regimientos identificados - del ejército de Viet-Nam
del Norte. Uno de los objetos patentes de este ataque
es el de imponer al pueblo de Viet-Nam del Sur un
sistema que éste no ha elegido por ningún proceso
pacífico.

36. Obsérvese que este ataque de Viet-Nam del Norte
es una contravención de la Carta de las Naciones
Unidas y también de las disposiciones de la reso­
lución 2131 (XX) de la Asamblea General, aprobada
por unanimidad el mes de diciembre pasado: la
resolución titulada "Declaración sobre la Inadmíst­
btlídad de la intervención e11 los asuntos internos de
los Estados y protección de su independencia y so­
be ranta", En el párrafo 1 de la parte dispositiva de
esta resolución se dice, entre otras cosas, que:

"Níngün E stado tiene derecho de intervenir di­
recta o indirectamente, y sea cuaJ fuere el motivo,
en los asuntos internos o externos de cualquier
otro."

En el párrafo 2 de la parte dispositiva, se dice que:

" ••• Todos los Estados deberán también abstener­
se de organizar, apoyar, fomentar, ñnancíar, ins­
tigar o tolerar actividades armadas, subversivas o
terroristas encaminadas a cambiar por la violen­
cia ••• otro Estado, y de intervenir e11 una guerra
civil de otro Estado."

1/ Acuerdos sobre la cesación de las hnstílídade» en Indochína,
firmado el 20 de julio de 1954.
.lI Conferencia para el arl'eglo de In euestíón de t.aos, celebrado

de116 de mayo de 1~1)1 al 23 de julio de 1%2.
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Sería difícil escribir una descripci6n más exacta de
10 que Viet-Nam del Norte está haciendo, y ha hecho
durante años, en Viet-Nam del Sur. No cabe duda
de que la prohibición del uso de la fuerza y de la
subverstón - que figura en esta resolución y en la
propia Carta - se debe aplicar sin reservas a las
líneas internacionales de demarcación establecidas
por acuerdos internacionales solemnes. Y esto es
especialmente cierto no sólo en Viet-Nam, sino tam­
bién en todos los estados divididos, en los que la
utilizaci6n de la fuerza por las partes pued~' ~r

consecuencias muy graves. Además, hay a
internacionales solemnes y concretamente los ,""vl.,ern

dos de Ginebra, en los que se prohíbe explfcítamente
el uso de la fuerza como medio para reunificar a
Viet-Nam.

37. El intento de modificar por la violencia la situa­
ción en Viet-Nam y sus graves consecuencias en
otros lugares es lo que ha hecho que los Estados
Unidos de América y otros pafses hayan respondido
a las peticiones de asistencia militar de Viet-Nam
del Sur, Esta asistencia la hemos prestado con unos
objetivos estrictamente limitados. No nos hemos
lanzado a una guerra santa contra el comunismo. No
pretendemos establecer un imperio americano o una
esfera de influencia en Asia. No buscamos bases mi­
litares permanentes, ni establecimientos permanentes
de tropas ni alianzas permanentes ni una presencia
americana permanente de cualquier tipo en Viet-Nam
del Sur, No pretendemos imponer a Viet-Nam del Sur
una polítíca de alineación. No pretendemos derrocar
el Gobierno de Viet-Nam del Norte. No pretendemos
causar níngün daño a la China continental ni amenazar
ninguno de sus intereses legítimos. No pedimos a
Viet-Nam del Norte una rendición condicional ni si­
quiera la entrega de nada que le pertenezca. Ni pre­
tendemos excluir a ningún segmento de la población
de Viet-Nam del Sur de la participación pacífica en
el porvenir de su país.

38. Permrtaseme exponer de manera afirmativa y
sucinta cuáles son nuestros objetivos. Deseamos una
solución política, no militar, de este conflicto. Repito:
deseamos una solución P"ll!tica, no militar, de este
conflicto. En conseoue.. __a, rechazamos la idea de
que Viet-Nam del Norte tenga derecho a imponer una
solución mílítar, Queremos garantizar al pueblo de
Viet-Nam del Sur el mismo derecho a la libre deter­
mínacíón para decidir su propio destino político,
libre de toda fuerza, que se afirma para todos en la
Carta de las Naciones Unidas, y creemos que la reu­
níñcacíén de Viet-Nam debe obedecer a una decisión
adoptada mediante libre elecci6n por los pueblos del
Norte y del Sur, sin interferencias extranjeras, cuyos
resultados estamos totalmente díspuestos a apoyar.

39. Estos son nuestros objetivos afirmativos. Los
hemos estudiado cuidadosamente y sabemos muy bien
cuál es la actitud dada a conocer por Hanoi respecto
de estas cuestiones. Pero no se puede resolver nin­
guna diferencia sln contactos, deliberaciones o nego­
ciaciones. Por nuestra parte, ya hace mucho tiempo
que estamos - y seguimos estando - dispuestos a
negociar sin condiciones previas. Estamos dispuestos
a negociar los cuatro puntos de Hanoí, y cualquier
otro que otras partes deseen proponer. Estamos dís­
puestos a negociar un arreglo basado en la estricta

observancia de los acuerdos de Ginebra de 1954 y
1962, observancia que se pedía ~'ll el comunicado
hecho público recientemente por los países del Pacto
de Varsovia en Buoarest.Y. Apoyaremos que se vuelva
a convocar la Conferencia de Ginebra, una conferencia
asiática o cualquier otro foro generalmente aceptable,
Al mismo tiempo, hemos considerado detenidamente
si la falta de acuerdo respecto de los objetivos para
la paz ha sido el único obstáculo al comienzo de las
negocíacíones, Sabemos que hay quien ve otros obs­
táculos y deseo hacer hoy, en este lugar, tres pro­
puestas respecto de los mismos. En primer lugar,
se dice que uno de los obstáculos es el bombardeo
de Viet-Nam del Norte por los Estados Unidos. Se
debe recordar que no hubo bombardeo de Viet-Nam
del Norte durante cinco años, durante los cuales
aumentó sin cesar la infiltración procedente de Viet­
Nam del Norte en violación de los acuerdos de
Ginebra, durante los cuales no hubo tropas de com­
bate de los Estados Unidos en Viet-Nam y durante
los cuales se hicieron grandes esfuerzos para con­
seguir un arreglo pacífico. Se debe recordar también
que hemos suspendido nuestros bombardeos en dos
ocasiones, en una de ellas por 37 dfas, sin que la
otra parte adoptara ninguna medida recíproca de
desescalamiento ni diera la menor señal de estar
dispuesta a negociar. No obstante, deseo decir que
en este respecto loe Estados Unidos están dispuestos
a dar el primer paso una vez más. Estarnos dispuestos
a ordenar la cesación de todo bombardeo de Viet­
Nam del Norte en cuanto se nos asegure, privada­
mente o de cualquier otra manera, que la otra parte
responderá. inmediatamente a esta medida con un
desescalamíento correspondiente y adecuado. Por lo
tanto, pedimos ante esta augusta asamblea que se
trasmita al Gobierno de Hanoi la siguiente pregunta,
a la cual estamos dispuestos a recibir una respuesta
privada o pública; en el interés de la paz, y en res­
puesta a una cesación previa del bombardeo de Viet­
Nam del Norte por los Estados Unidos, ¿estarfa el
Gobierne de Hanoí dispuesto a adoptar medidas co­
rrespondientes y oportunas para reducir o poner
fin a sus propias actívídades milita.res contra Viet­
Nam del Sur?

40. Se dice que otro de los obstáculos es que Víet­
Nam del Norte cree, o teme, que los Estados Unidos
pretenden establecer una presencia militar perma­
nente en Viet-Nam. Tales temores carecen de fun­
damento. Los Estados Unidos están dispuestos a re­
tirar sus fuerzas si otros retiran las suyas con objeto
de restablecer la paz en \} .et-Nam del Sur, y acep­
tartan que el retiro fuera vigilado de manera eficaz
por un mecanismo internacional, sea de las Naciones
Unidas o de otra fndole, Por 10 tanto, también pe­
dimos que se transmita la siguiente pregunta a
Hanoh ¿estaría dispuesto Viet-Nam del Norte a.
llegar a.' acuerdo respecto de un calendario para
el retiro Jo" cgrssívo y vigilado de Viet-Nam del Sur
de todas las fuerzas externas, tanto de las de Viet­
Nam del Norte como de las de los Estados Unidos
y los demás patses que ayudan a Viet-Nam del Sur?

41. Se dice que otro de los obstáculos es el des­
acuerdo respecto del papel del Viet-Cong en las nego-

f/ Este comunicado fue publicado tras la reunión del Comité Político
Consultivo del Tratado de Varsovia. celebrada del4 al 6 de julio de 1966.

, :
j !

.&i.



1412a. sesión - 22 de septiembre de 1~66 7

cíacíones, Hay quien dice que, independientemente de
las distintas opiniones acerca de quién controla el
Viet-Cong, éste es una fuerza combatiente y, como
tal, debe participar en las negociaciones. Nuestra
opinión sobre el particular fue expuesta hace algún
tiempo por el Presidente Johnson, quien dejó bien
claro que, por nuestra parte, esta cuestión no sería
un problema insuperable. Por lo tanto, invitamos
a las autoridades de Hanoí a que consideren si este
obstáculo a las negociaciones no será más imaginario
que real.

42. Formulamos estas propuestas en el interés de
la paz en el Asia sudortental, Puede haber otras pro­
puestas. Nuestra actitud no ha sido ni es inflexible,
pero creemos que el planteamiento que tenga éxito
finalmente no será el que se limite a lamentar 10
que ocurre en Viet-Nam e inste a una de las partes
a cesar sus actividades mientras da estímulos a la
otra. Esta actitud s6lo puede demorar aún más una
paz que todos deseamos y esperamos fervientemente.
La única fórmula viable de acuerdo será la que haga
justicia a los intereses fundamentales de todas las
partes. Con este espfrítu, acogemos favorablemente
el examen de esta cuestión en el Consej o de Seguridad,
al que los propíos Estados Unidos han sometido el
asunto, o aquf en la Asamblea General , y estamos
totalmente dispuestos a participar en tal examen,
Pedimos sincoramente nuevas iniciativas de cualquier
órgano, inclusive del Secretario General o de cual­
quier Estado Miembro de las Naciones Unidas cuya
influencia pueda servir de ayuda en esta cuestión.
Todo Estado Miembro tiene la obligación de emplear
su poder y su influencia, y cuantos mayores sean
éstos, mayor será su obligación.

43. Me ocuparé ahora de otro problema que guarx..
relaeión con el primero, a saber, el de cómo esta­
blecer una relación constructiva entre la China con­
tinental, con sus 700 millones de habitantes, y el
mundo exterior. El desafortunado empleo de tantas
energías de este pueblo, tan numercsc industrioso
y bien dotado, en exhibiciones de xenofobia tales
como las extraordinarias, difícilmente comprensibles
y alarmantes actividades de la Guardia Roja, y la
política y doctrina oficial de fomentar la revolución
y la subversión en el mundo entero, se encuentran
entre los fenómenos más inquietantes de nuestra
época. No cabe duda de que entre los elementos
esenciales de la paz en Asia se cuentan la recon­
ciliación de las naciones que hoy se consideran
enemigas y, concretamente, una China continental
pacífica.

44. Declaro categóricamente ante esta Asamblea que
los Estados Unidos no tienen la política de aislar a
la China comunista del resto del mundo. Por el con­
trario, hemos procurado limitar los campos de hosti­
lidad y abr-ir; el camino al restablecimiento de nues­
tras relaciones tradicionalmente amistosas con el
gran pueblo de China; Nuestros esfuerzos en este
sentido han revéstido muchas formas. Desde 1955
los representantes de los Estados Unidos han cele­
brado 131 reuniones diplomáticas bilaterales, pri­
mero en Ginebra y luego en Varsevía, con emisarios
de Pekfn, Hemos intentado, sin ningún éxito, abrir
muchos conductos oñcíeses d.e cemunícacíón con la
China continental. Hemos puesto perfectamente en

claro que no pretendemos atacar, invadir ni intentar
derrocar al régímen actual de Pekín. Hemos mani­
festado nuestra esperanza de que los representantes
de Pekín colaboren con nosotros y con otros pafses
en sinceras negociaciones de desarme, en la prohi­
bición de los ensayos nucleares y en una prohíbícíén
de la proliferación de las armas nucleares.

45. Pero si la comunidad internacional desea mante­
nerse fiel a la Carta y a nuestras resoluciones, no
podrá aceptar la doctrina y la política de Pekín de
intervenir por la violencia y la subversión en otras
naciones, tanto si es bajo el disfraz de las llamadas
guerras de liberación nacional contra países indepen­
dientes, como bajo cualquier otro. No hay lugar para
tales intervenciones en la Carta de las Naciones
Unidas ni en las resoluciones de la Asamblea General.
Sin embargo, docenas de naciones, cuyos represen­
tantes se encuentran en esta Sala, han expenímentado
de manera directa estas actividades ilegales. Teniendo
presente estos hechos y nuestro ferviente deseo de
mejorar el clima internacional, los Estados Unidos
han considerado detenidamente las cuestiones que
plantea la ausencia de los representantes de Pekín
de las Naciones Unidas.

46. Hb.Y dos hechos que guardan relación con esta
cuestión y con la actitud de mi país respecto de toda
solución que se intente. En primer lugar, la República
de China, en Taiwan, es un Miembro fundador de las
Naciones Unidas y sus derechos son perfectamente
claros. Los Estados Unidos se opondrán firmemente
a todo intento de excluir de las Naciones Unidas a
los representantes de la República de China para que
su lugar sea ocupado por los representantes de la China
comunista. El segundo hecho es que la China comu­
nista, por primera vez en la historia de esta Orga­
nización, ha impuesto condiciones especiales y extra­
ordinarias para consentir en ingresar en las Naciones
Unidas. Además de la expulsión de la República de
China, hay ciertas exigencias que transformarían y
perverttrfan a esta Organización al apartarla de los
propósitos de su Carta, y algunas de ellas fueron
formuladas ayer mismo.

47. ¿Cuál puede ser la causa de esta actitud? No lo
sabemos con certeza, pero sí sabemos que procede
de unos dirigentes cuyo programa manifiesto consiste
en transformar el mundo por la violencia. Procede
de algunos dirigentes que proclaman abiertamente su
oposición a toda negociación de un arreglo pacífico
en Viet-Nam. También parecería que esos dirigentes
de sean aislar a su país de un mundo y de unas Naciones
Unidas a las que no pueden transformar o controlar.
Efectivamente. han impuesto a su país un grado de
aislamiento ünico en el mundo de hoy, un aislamiento
no sólo de los Estados Unidos y de sus amigos y
aliados, sino de la mayor parte del mundo no ali­
neado, e incluso de la mayor parte de las naciones
comunistas. Además de los E5~:ados Unidos, son
muchos los países que han intentado mejorar las
relaciones y se han encontrado con una repulsa.

48. Por lo tanto, en este momento de la historia
la respuesta a la pregunta fundamental respecto de
la relación entre la China comunista y las Naciones
Unidas sólo la pueden dar los dirigentes de China.
y yo formularé la pregunta: ¿Se abstendrán esos
dirigentes de imponer condiciones claramente ínaoep-
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tables? <'. Estin dispuestos a asumir las obltgacíones
enunciadas en In Carta lit' las Nacíones Unidas, espl'­
cíalmente la obltgaclón hnsica de abstener-se dl' re­
currí r a la umenaza \1 :\1 uso dt' la t\1('1':':\ contra la
integrtdad te r rtto t-i.rl t) la ind('p('l1d('IlC'ia po¡rth'~\ lit'
cualquíer Estado?

·19. El mundo - y mi Gobierno - escucharan con la
mñxíma atenclón ouulquh-r' rcspuestu útil :t estas
preguntas. E~lJl'l'aIllnf1 l'l'('ihirL1 pronto: cuanto ante-s,
mejor, Corno muchos otros Estados Miembros aquf
presentes, los senttmíentos hístórtcos lit' los Estacios
Unidos respecto del gl'.Ul puebl» chino ~OIl muy amí s­
tosas, y mi país espe ra el momento t'11 que este pueblo
vuelva a enrtquece r, en lugar dl' ponvr en polígro, la
trama de la comunidad mundial y, según el vspfrttu
de la Carta, "a practica r la tolo rancta ya convivir en
paz como buenos vecinos".

50. Me he ocupado con cierta extensión de estas
graves y espínosas cuesttoncs de Asia porque su im­
portancia trasciende con mucho el plano regional.
El programa hacia su solución mojorurü ví siblernente
el clima de las relactono s inte rnaotonalc-s en todo
el mundo. Pe rmit í rü a las Naciones Unídns franquear
una nueva etapa, dedicar-se con lluevas one rgfus a las
grandes tareas de rvconcíüuctón y de construcción
pacífica que nos espe ran en todas las partes lid mundo.

51. No cabe duda do que la construcción pacífica ('s
especialmente nccesarta en las zonas menos des­
arrolladas. Es lll'cl'saria en el .\sía SudorÜ'ntal, que
hoyes una zona dt' ('onflicto pero tamhién de (,'110rn1(.'8
recursos sin dt'sarrollar, <'11 la qUl' mi parE' l'sti
dispuesto a hucl'r una contribuci6n muy considerable
para el desa.rrollo dE.' toda la región, inclusive Vil't­
Nam del Norte. Se necesita VIl d hl'misferio occi­
dental, en dondl', con ar1't'glo a. los valientes idea1l's
de la Alianza para pI Progrl'so, los Estados dt' Am(>­
rica Latina ya esttin dl'dicados a un proc l so pacrfico
de desarrollo económico y social que tl'ndri impor­
tantes consecum1Cias.

52. Yp por supuesto, no hay regi6n en que las tareas
del desarrollo económico revista mayor importancia
que en el continente africano, representado en t~sta.

sala por los repreSl'ntantes d(' treinta y sietc' llaciOl1l's.
El pasado mes de mayo, al conmemorar el aniver­
sario de la Organizaci6n de la 'Unidad Africana, l~l

Presidente sugiri6 varios tipos de ayuda que los
Estados Unidos, por 8('1' amí~os dl' Africa, podrran
prestar para I'l'solver al~nos de los problt'mas ('cÜ'~

nómicos principalcs de ese contil1l'nte. NUl'stros es­
fuerzos en esta esf('ra tmtran ahora {~n una nueva fast'
porque estamos empezando n. aplicar las recomen­
daciones de un COlllit(> espl'ciall'ncar~adode examinar
la participación de 1m, Estados lTnidos ('n los pro­
gramas pura. el desarrollo africano, tanto bil:tteralt's
como multilatera.les.

53. Pero no pod<'moH limitarnos al aSpt'cto ('con6mico
de la situación.' Ya ha pasado la lIpoca ('n que la paz
a el progI'c~SO material se podfan basar en pI domi­
nio de Un pueblo, de una raza o de un grupo por otro.
Sin ombargo, en el Africa meridional todavía con­
tint1an los intC'ntos dp conseguir psto, y prE.\cisament('
esto. En eonm.'cuc'lwia, el lwligrn para la paz en t'sa
zona. es aut~ntieo y COllHic1t'l'abh'.

54. Mi Gobíe rno tiene opíníones muy firmes res­
pecto de (\SOS problemas. No estamos sattsfechos,
y nunca lo estaremos, con un gobierno minoritario
en Rhodr-sin del ~'ur. El objetivo que defendernos para
t'sk par14 sigue siendo e-l que 14P enunció e l mes dv
mayo pasado: "poner todo el poder y toda la respon­
suhiltdad de la condición dt' nucíón on manos dt' toda
la poblución dl\ Rhodo síu y no ::-'1610 de un 8(\i::; por
ch'nto lit- la misma."2J.

,iC). 1\:0 t'~;tan'n.lOs nunca l;atiHú'eh()t~ con una aítua­
1:,'1611 como la qtll' prevale-ce en el Afrtca ~mlo('eidl'lltal,

donde una raza muntíene a otra ('11 una. sumístón
intole rable en nombru ell' la falsa doctrina lid
npa rthctd, La. decístón lil' la Corte Intcrnacíonal de­
.Iusttcla, que se ha negado a considerar d fondo cil'
la cuestión del Afrtca Sudoccídentnl, ha stdo muy
dt,t~('pcionantt'. Pe ro la aplicación de la ley a e stu
cue sttón no depende exclustvumente de esa dvcistón.
La conducta lit' ~udMl'iu~l signo sonu-tida n las obli­
gactones reuftrrnudas l.'11 antvrto res opiniones con­
sultivas de la Corte, cuya autoridad no ha dísmínuido,
Conforme a ('S:1S opíntones consultivas, ~udifrica no
puede modífica r la condí clón inte rnactonal dr-l Terri­
torio sin c-I consentimiento de las Nactoncs Unlda s,
y sigue obligada a aceptar la supe rví slón dt' las
Nuctones Unídas , a prvaentar informes a la .xsambk-a
Gene rul. y "a fomonta r al mrixímo el blenestar ma­
to riul y moral y el progreso socíul de los habítann-s".

Gtl. No es éste t'l momento oportuno para qu« ~\ld­

ifrica Sl' t'scudc tras una dl'dsi6n l'x<.'¡'sivamt..'ntl'
t(-cuica dl' la Corte Intt' l'll:lcional, <lUt.' no Sl' ocupó
dl' los :~Spl'ctos de fondo <1('1 caso. Ya hacl' tit'mpo»
y:1. h:1('t· muchrsimo tiempo, qm,' ~udif:rica dl'bkra
haber :tct'ptado las obliga('iOl1t'S contrafdas con la
comunidad intl'rnacional t'n rt.'1aci6n con PI Africa
b\ltioccidental. Si ~udifrica contin11a violnndo l'sas
obligaciones, todas las naciones, inclusive la mra,
Sl' verán obligadas a tt'lwr en cuenta l'sa actitud en
sus rt'lacionl's con Sucid,f1'ica.

57. Hay muchas m~s em'stiolll's de importancia que
rl'ci1>irrin nuestra att'nci6n durantl' l'stt' perrodo dt'
sesioI1l's d(' la Asamblea Gl'nera1. Las principales son
las relativas al dl'Rarn1t..' y al contrul lit' los armn­
nH.'ntos, ~r las m1\s urgpnt{'E; <k todas ellas son la
tt'rminación ele un tratado par.1. impedir que contin(\P
la proliferación eh' las armas nucleart'S y In. amplia­
ci6n cid tratado sobre la prohibici6n lk' ciprtos en­
sayos ti. Las dif('rpllcias CIllf' pU<.'\dan subsistir sohre
t'sta CU('stU>l1 pU('c1I't1 y dt'1Jl'n 8l'r rl'sul'ltas mediante
COllCI'SiOlWS mutuas.

58. Finalmente, dl'seo 1't'Íl'rirnH' a otra cuesti6n dl'
p;ran interC's pura las Naciones Unidas y para mi
pars, ti salwr, el proy('cto dt' tratado 8ob!'!' la explo­
1'aci6n y utili7.aci6n cId espacio ultrlltc:rrpstre, inclu­
sive la Luna y otros cuprpos ct'll'stc-s. Se han con­
s('~ido grandl's progresos en la nl'gociaci6n de t~stt'

importantt' tratado, pero aUn quedan varios probll'mas
por ¡,<'solver. Uno dE.' ellos se rdiere a la infor­
maci6n que las Potencias dedicadas a la exploraci6n

W Véase We~. CO!!lP.!!ati<l..!.Ulf P~el'JldeJ'ltilll Documents (Office oí
the Feda-al Regiater, Washington, D.C.), vol. 2, No. 21,30 de ma­
yo de 1906.

2/ fratado por el que oe prohíben los ensayos Gon arlllllB nucleares
t'll la atmósfera, el espacio llltrlltcrl'cstre y J<'buJo del ngua, firmado
('11 Mos('il' el :' ti€' af';mlto de l"t.,i.
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espacial deben fací litar respecto lit' SIW actividadl'S
relattvas a los cuerpos ce le stes. Otro SI' l't'fit'l'l' al
acce-so dI' tales Pott'ncins a las Instalnctones d" l<t~

otras en los cue rpos ct'lt'stt's. HI':"Pl·<·to dI' nmhos pro«
blemaa, los Esttl,d(lt~ Uuldus de AIlI('l'i(,:1 han ofl'C'('ilh'
hace r eh' rtns conc« síonea d(' impor-tune-in en la OJ.t ima
reunión de la Subcomístón dI' ,\ suntos Ju rfdicos dI'
la l.'omhü6n sobre In ut íl lzaclón del E:~p:td() rlt1':l~

te rrestre con 1"im'F Pacfñcos, y In hall rvít-rado vn
la Comí stón prüw'.pal ('011 "bjl'to 1;( lkf;:tr :', un jll'nlltt\
acue rdo.

t~9. Desgracíudamcnte, ('S lamentable- que L1 rHS~~

no haya dado una respm-sta constructtva a estas pro­
puestas. En lugar de ello, ha insistido en otra cuest ión:
una dtspostcíón por h' que se t'xigi rfa que todos los
Estados que permiten el U80 de sus tnstalacíones dI'
rastreo a algün pats, pongan esas mismas tnstala­
cíones a díspostcíón de todos 10::-; <it'm:is p:¡f'S('f;, sír.
re-ctprocídad y sin tener en cuenta los d('seos tiC'l Es~

tado propietario dI' las insta lactone s. En la Comí síón
sobre la Uttl izar-Ión dr-I Espado Ult rntc r restrv (:O!1

Fines PnC'ffiC'os, 8<' puso de manifie-sto que la oblt­
gactón propuesta IXH' la llHSS era inaceptnble para
muchos <.11, los p~\fst'S (l\w participalll'll I1tlt'straR IH'gO­
daC'ioJ1('f3 y, <'ft'divanH'llll', dic:ha propUl'~~t:l ~M() fue
:ljloyada por un m1nH:' ro ntuy !,pduC'idn de ('~t:hh)s de
¡"ur,)lXl Oril'nta!. Fn nup~:;tras ddih('radlm('~; (1Hnl(,

tit-mnstradn quP tod("Is lo~ sl'rviciof; (it' 1'ast n'(\ dl'lll'I:
~('r objt.'to dI' Iw~odacion('s y :lclH'rdos hibtl'ldl"~.

Los Estndns Vnidns han ce1t'bra<}(1 talt'S nt'~N·il'.'i\'llt"

y COllcprtadtl t'll's acuerdos ('tm varios p::.f,' '. 'lh1'

la lK\:;:1(' dt' un c'olllpromiso mutuo y de mI lJl ¡il:i.

(,'om(ín. Fran<.'ia y la nrganizaeif1ll F~!l\)pt'a dI' l. • \'~

tigaciones Espacia!<'s tamb' han p,~t:lhh't'hii' 1. ,"

tl'nsas l't'd('s de rtU'trE'n SI ,'haFt':~ afl;¡lq~as. 1 I

supuesto. la V HSS y Ctmhl\Iil'r otra Pnlt'l\I. i:l que tic,,",
arrollt' 1letividadl's <,s1>acin1t-S pUl tlt'íl 1'1'(11.' 'Ih'r f'X'T'

tamt'lltl' dt' la misma m:!1l1 1'.1 ~;iI1 '!Ul' ';1: C(l~.Ít'rIlO

oponga la nwnn1' (Jhlpeif.n.

(lO. npf,PO t'xpn"'(l r hoy l'1 ink!'f'''' Ik mi (~ohi{'l'nn

por la enlahor:ld(IP h ilat nl':11 t 1\ d rastrco d(' vl'hf('l11o~;
('spadnh'1' ha q:ll!o t'11 d hendido mutuo y formulart\
ltna ()..:.'t'rta lfllt' ('ontribuya :l. n'solver l'sa controVl'rsia.
:-,i la rni6n SoviNi<'a dpspa sl.'rvicios dt.' rastrt'O ba­
sados t'n el territorio de los Estados l1nidos, por
mH'stra parÍ(' estamos dispu<'stos a estudiar con los
repl'l'st'ntant<'s dl' la rHSS todos los r('quisitos t(,c­
niC09 y ti(' cltrn índole para l1E:gar a un acuerdo (l\1<~

bt.'lWfiC'il.' a ambos países, y ntll'stror. ('i('ntrficm~ y
l'1'prl'Sentantl:'s t(>cnicos PUE:dE:ll rpunirsl' sin dt'mora
para E'8tudiar las posibilidades con pse fin.

61. En efecto, y sin duda alguna, pI tratado rt.'la.tivo al
<.'spacio ultratt.'rrestre es demasiado irnportante yde­
masiado urgentl' para admitir demoras. Est(' tratado
nos ofrt.'cf' la oportunidad dt.' establl'cl'r en el reino
ilimitado del espacio ultraterrestrt' l'1 impt'rio dt' la
paz y de la ley, antes dt' que llegue a 61 la carrpra
de armamentos. Es al1n más urgentl> debido a los rp­
cientes esfuerzos del hombre para posarsf.' {'ll la su­
perficie lunar. Ya hemos terminado la mayor parte
de los trabajos relativos al tratado. Hemos llegado a
un aC\H'rdo respecto de disposiciones importantes,
inclusiVl' dl' las principales obligaciones ell la esf<'ra
dd control d(' los armamentos. DC'bemos pro~t'der :t

resolv{'r los problt>mar:- ~'1t'cundnrios I't'stantes con 'iJl1

'''~prritu dt ~'1l1H'iliad6n y comprvnstón, para quv l'~ta

.\ s.unbloa Gene ral puedu aprobar un tratado com­
plvto al\tt·~;' dI' su cluusuru,

,~;!. I':l!" tlTm in:l1', (''''1'1'1 '~(l nl1t·~~tr:l Sill('('l'a l'sIH'­
ranza dr' 11th' l:IF puluhr.u: p ronunc-índa s hoy por los
¡·:~~tad()s L'nido» 1'1':-;l1(,(·to eh' lndoH PStl)S prohlemas
~)lH'Ii:ln t'<'ntrilmir n ':' :'I1'lp('i6n d~' medida» concretas
¡:a !'a t'{)m~' f.~11; r la In;,- y un mundo I}ll'jOl'.

í;~{, COUO,.. 'PlHllS l:ls difiellltadt'~.pero no t':-;t:HU(l~ dE'H­

nnímudo». En los veint i.u: nñus turbulentos que han
í.'l':W~';Cl11·!"Í(l<, lit ~d.. l1UP h Carta or.t 1'6 pn vip;nl', las
,\:l('im:p~: l'n;(la~ ~~" h:U1 e-ncont ratio .mtr- conñíctos
pOI In nH'!/lW tan g runde s y t.vn diff,'il(lf: corno los 11tH'

enc-ontrarnos hoy. Ln muc-has (l":!FiplH'~ SI' ha pro­
fl'tizaclo <'1 f'racaso de »stn ('rg:milndf1n. Pe-ro todas
las profecías han l'Psn1tarirl fulsas, 1'\i los problvmas
mñs fo rnudahlos h.m ('I.I!1f.:'·g'lith 1 Ít"1'lnina r con mu-stra
;)l'~:ll1i:";:lt'i6I1, y ningun» 11) '·nn;-;l·¡l;uir:í. {lor l'1 l'on­
t ru r io, '1} hucvr frt'!;f¡> al(l~: J1rllh1I'nl:t~ más difíciles
y :lbt'rdarll':-' h\'llr:¡,l:p'l ,¡t, 1:1 {)1'!~:ll1iz:ld6n ha ganado
Ist.ttu1': y "'/'::¡'l'\(.

t~,l. 1\0 h:',v ningunu Ill:lgia ('11 la s Naciom-s Untdae,
.,,;: :ptn b ,¡lit' sus \1 it'lllhrm; .\portan. Y t'sta magia

;.1 :11~1l i i\l;\-" ~'l'nd ll\l: !Hit' ~',tra ('1 11lt'i{'lleia inaItprablt'
.i,' 'll.l,·~tr~l hU!11:ll1 i ,l;d !'(llllÚn y m1l'stro eonspcucnte
dt'''I'') \'/' ¡::'I:::. ::-.i'l l'~':\ 1'\IIH:i('IH'ia y l'Sl' desl'o estos
~~l':lIvh':-' "l!,fil'~\':~ ~I'¡'f:\ll tlIi:1 {'rls<.'ara vacfa. Con ellos
di·,a¡ll!\t !i"'<'; d,'llnt',hll' instl'um<'nto idt'ado porelhom­
hr.' 1':'1:1 ~"':-:n)vt'r ('t>nflictos y edificar pSP porvenir
,Ti··l' ji!' :¡p}1"Ja hhl:l la humanidad.

~fl Jf.:~;~ t\ar·j{'IIH'S l~Ili(lu.s viviráll. I\osotros, sus
"Ji t'!d!rll;~, t t'!1l'mos la obligación y la intención de
nal,'t'rlat~ vivir y f1ort'ct'r, e independil'ntenwntedelas
,,, fk!lltad<,s con que tropecl'nlos tenl'lll()S la obligaci6n
y In. intt.'nción dl" aproximarnos cada dfa más a sus
propósitos de paz.

tH1. Sr. BINDZI (Cameríin) (traducido del francés):
En prinwl' lugar, Sr. Prpsidl'nte, dt'seo expresarle
vn lwmbrt' de la dl'1egaci6n del Camerún mis entu­
siastas fl:licitacionl's con motivo de su brillante elec­
<.'i6n a la Presidt'ncia de la Asamblea en su vigésimo
primt'r pt.'r!odo de sesiones. Esto me complace at1n
más por el hecho de haber tenido el privilegio de
eOll()ct'rlo desde hace un "men nt1ml'ro de años, en el
euI'SO dI,' los cuales he tenido, como otros, el agrado
d(' admirar su notable inteligencia, la fuerza de su
imaginación y de su análisis riguroso, su capacida.d
lit' sfnh'sis y su talt'nto para la transacci6n, cualidades
qLW lo prt.'disponen naturalmentl' para emprender las
tarpus que serán suyas durante el estudio de los
t<'mas inscritos ('n el programa de este perfodo de
St'SiOllf>S. Con tan snli('nh~s condiciones, no hay duda
d(' que sabr(\ usted conducir l1lH:~stros trabajos hacia
snlllciOlwS constructivas y ac{~ptabl('s para todos,
con justicia, equidad y rectitud.

67. Mi df'legaci6n desea igualmente manifestar su
satisfllcci6n al ver que nuestra Asamblea acoge en su
8('110 a un nuevo Miembro, Guyana, pafs nmltirracial
que conoc16 una 6poca de agitaciÓn y que acaba de
obtener su independencia en medio de la alegría y
lU1animidad de sus hijos. Les deseamos que conserven
{'sa unanimidad a fin de poder trabajar - porque la
indelwn<it'nc.'ia no l'S m(\s que un comienzo y un
medio - en :n'monín y l'n paz por ~t1 pleno floreei-



miento, y a. fin de que, con su juventud, aporten a esta
Asamblea una nueva vítalidad, que enrtquecerñ a. nues­
tra Organizacíón,

68. Pe rmttuserue l'dt.'bral' otra IH't,'St'lWÜt ('11 t'stt'

reclnto: el reíngroso lit.' Indoncsta, Tengo vurdado ra­
mente que ft'licit~u'ml' \;.'.1 mi primer regrvso a las
Naciones Untdas, Yo estaba :tllUr, y vi purtí r con trts­
teza a Indonesta, al ígua l que, estoy seguro, todos los
que estaban presentes, 'Tanto como lamentamos e su
partida, nos colma ahora de sattsfaccíón este regreso.

69. La reunión anual de la Asambíea Gt,'nl'ral da a
los Estados aquí presentes - en realidad, casi 111.
totalidad del género humano contemporáneo - ocasión
para pasar revista u las rvlactones dt,' nuestru socie­
dad, es decir, consíderar su evolucíón en el curso cid
intervalo entre dos pe rfodos de sestones, evaluar las
causas de tensión y buscar los medios adecuados para
asegurar a la comunidad ínte rnncional condiciones de'
coexistencia y de cooperucíón beneftclosas para todos,
como lo desea y pe rstgue nuestra Carta. Para esto
es necesario que cada uno de nosotros suba a esta
tribuna con el propósito de describi r la vida en su
respectiva parte del mundo, como tan 1)1('n lo hizo
aquí ayer el Presidente de la Repübl ica de Filipinas
[1411a. reunión}, como en la fábula "Los animales
enfermos de la peste", sin la hípocresfa de los pe r­
sonajes y con la pura intención dl' fondo de La Fon­
taíne,

70. Es un hecho cierto que hace algunos años que
esta Asa.mblea se encuentra, cada Vl'Z que abrp un
período de sesiones, bajo la prN~ión dt' una crisis.
Digamos, para ser más exactos, qUt' sufre d{' un
estado pndémico de crisis. Desde luego, no todas St.'

asemejan ni acusan tampoco el mismo grado d<'
intensidad.

71. Hace un año festejamos el vigésimo aniversario
de la creaci6n dl' la Organización de las Naciones
Unidas. En la solemne cl'lebraci6n de ese aconte­
cimiento, todos los hombres de buena voluntad df' la
Tierra anhelaban - y mi delegación tuvo en San
Francisco la franqueza de desearlo en alta. voz ­
el renacimiento de nuestra Organizaci6n, su reno­
vaci6n, la obediencia de todos a la Carta, la decidida
aspiraci6n de cada uno a la paz IlH'diantt' pI reslwto
a la soberanía ajena, la disposición de todos a aplicar
las resoluciones comunes honradamente y sin se­
gundas intenciones, el compromiso de l'l'spetar t'l
derecho y la justicia.

72. En lugar de eso, ¿qu~ vemos'? Prt.'senciamos un
inquietante y progresivo emp('oramiento de las reb­
ciones entre los Estados, una exacerbación de los
rozamientos y de los conflictos, ell'l'CIUdecimiento
y a veces hasta la apología de la vio1E:.'ncia. casi hasta
la ne~ación del derecho aun en las institucionps intpl'­
nacionales fundadas conjunta y labori<H:Hlmente para
pronuI1ciar y defender la justicia.

73. y así por todo el Inundo. Para no ofender a nadie,
me bastará evocar brevemente la actualidad l'n mi
continente natal, el Africa, donde, considerando todo,
no existe ningd.n foco de guerra abierta, a pesar de
las fuerzas malvadas que se em;>eñan en encontrar
allí un campo favorable para todas las aventuras.
Este continente, que es el que ha conocido en el curso
de la historia los más grandes traumatismos, las

más hir íentes humí lluclonos: qUt.' no ptlt'dl' contar
~U8 lwrrodn::.. dl' ínvasíoncs y dt' esclnvttud; lid que
St' ha extraído lo mejor lit' la raza; del qm' so han
r-xpurtudo Ius l'~pt'('rmt.'nt'B lli!t~ l'l'si~tl'ntt'~~ pu ra
enrtquever otras Iantudvs: t.'sta ;\fl'Í\'a que dl'~·;pt'rt\l

vuhvntvmcutc, l'rt'y6 a comívnzos dl' la d6cm1:t dI.'
H)l,ll qu» l1l'p"ba IhH' fin vl .ilba lit' I.lf~u.; trunquilos
en que podrfu consngrurse a r;u dl'~.mrrollt> y a su flu­
reoímíeuto, luego dt' la Iíbeructón de la gran mayorfa
de sus pueblos, ~t' equívocaua. Fn el ínte rvalo entre
dos pe rIodos de scstonus, pocos p;llbit' rnos en el
-onjunto de sus Estados no He han svnt ído sacndídos

l\ amenazados. Muchos, aun ent r» IN, que se presen­
tuban como los más sólidos. han temblado hasta
sus cimientos, y un gran númvro de ('11m:; so han
desplomado, H:tsta hace r un ínventario rccoirtendo
el mapa para convence rse de la sítuuctón de ínesta­
bílidad generalizada que prevalece, No t.'~ que la
I!('lite" haya fracasado. Al contru río, basta conocer
() simplemente recor-rer l'l Aírtcu pa ra ver la dift'­
rencíu entre las couside rahles realtzaclones logradas
en tan pocos años y la grau noche de estancamiento
de la ocupación colonial. Por todas partes, y casi
sin excepción, las nuevas uutortdadcs naotonales han
comprendldo su debe r y han emprvndído resuelta­
mente los caminos y métodos para la construccíón
dt' los Estados, a pesar dt.' hUI dificultades por dl'f:;­
dicha colosales,

74. Dt.'Sth' luego. la obtcnctón recíente cit.' la índc­
pendencia Ilevu e-n sf mísma las causas ínto rnas de
hl. dl'sintt'graci6n dl' las nuevas f,'structuras. H€'co­
nOCl'mos m1t'stras difl'rt'lll'ias étnicas y lingUístieas;
la impacil'ncia dt' las masas que lo t'Xigt'll todo y todo
innll'dhltamt.'ntl', como si París, parodiando el rt.'fr!tn,
pudiera St'r l'onstrl.lido en mH'~trn tit.'rra en un lira;
la sed de cambios t'n cit'rtos grupos destncadoH,
qUl' rápidaml'ntl' se tra.nsforma l'n sirnplt' sl'd de
POdt'l'. Todn ('sto lo conOCt'mos y no lo olvidamos.

75. EllH.'I.'1blt-ma de fondo es qt!t' Africa ha sido objt'to
de una vt'l'(l:tdt.'r~l. y sistt.'m~tica oft.'n::;iva tl'ndientt' a
hac\' l' ¡'ptrocecit' r la libe ración obtpnida en ardua
lueha l'n los t1ltimos arios. Al mismo tiempo, los
tlltimos bastionl's <id colonialismo y cId ¡'acismo s('
fortal€,'cen como por encanto. Portugal y &1dáfriea
pueden echarse ojl'ad.as dt.' maliciosa s~Ltisfacci6n por
haber podido resistir y desafiar victoriosamente una
rl'probaci6n qUE' no h'nra de universal más q1.W la
fachaeb, })pro qU(' contt'nra tantas inconfpt:,ables y po­
derosas complicidadl's.

76. ¿C6mo snrprt'ndt'l'Bl' de que, nlt'nhtdo por pstas
circunstancias. Jan Smith haya seguido el t'jemplo y
construya t ranqu ilanlt.'ntl', ~l.l .tbrigo dl' sandont's qm'
Gran Hrt'tnria ha declarado qm' 1(' ser11n fatalt.'s, una
copia 11(' varil'tur dt'l régimt'n de ~ud!tfrica? El ('m­
hargo t'xigido por :\frH~a ha sido t'lmlido y circun­
valado. Sl' ha instituido un contrabando marrtimo or­
ganizado. ¿Dóndl' qut.'d6 el tit.'mpo de las t'xpediciol1t.'s
marrtimas'? Pm'dl' ser qUl' (>1 prec(>dt>ute de qut' los
Estados Vnidos hayan 11t.'gado a ser la gran potencia
que son sea <.'1 ell'mento dl'cisivo que impulsa a la
prt'stigiosa Armada (1(>1 Reino Unido a no batirsl'
contro. los ingleses rl'b('ldl's de ultramar más qU(l a
golpes dl' altolmrlant<'.

77. Los propios organismos intt..'rmteionales l'stán
envu('ltos ('n est(' combat<' contra Africa. El 18 dt'
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julio de 19tH' la Corte Internaclonal de Justícta
diet6 su fallo sobre t.'1 Africa SudoccidentalZf. La
rvprobncíón unáníme que esto ha suscitado en todo
ol mundo y <'1 [übí lo con que ha sido recibido en
~udMri<.'a son vlocuentos y hacen ínnecesartos los
comenta ríos. No ('s t'n la expostcíón casuística de
los arcanos del de recho donde va a oncontrr.rse una
sana justicia. ~t' encuentra ella en la acogida popular
y ('11 la ('OIH..'i(,llcia lit' que se ha defendido la rectitud
y la causa justa. En este caso, el veredicto puede
t ruducirse dt' la stguír-nte manera: "Que Etiopía y
1.íhe rtn ~.:¡p ocupen s610 l'I1 sus propios asuntos. Sud­
Mrh.'n. tiene úprt'('ho a unexar-se el Afrtca Sudocct­
dental, El modo de admíní stracíón se ajusta a la Carta
y rvsponde a SUR objetivos. rt Simplismo, dirán los
juristas. Yo replico: traduccíón de sutilezas que
quieren ser cíentrñcas en realidades prácticas y
concretas. Por otra parte, aun sin ser jurista sería
fácil discutir el fundamento [urfdico del fallo. Porque
lo que esta en juego es el porvenir definitivo de ese
terrítorto, que es objeto de W1 mandato internacional
y que no ha sido jamás parte integrante de la Unión
:--udafricana. Ahora bien, la Carta y la hístóríca Decla­
ración contenida en la re solucíón 1514 (XV) de la
'\samblt'll. General han prescrito la ooncesíén de la
tndepeudencía a todos los parees y territorios aün
dt'IH'll(iientes. ¿ CÓmo podrá el veredicto de La Haya
¡~arllntizar ese porvenir?

n:¡. l' f.t'l sente.icía ha demostrado de W1a vez por
todas y ""11 la mayor claridad la crisis de ciertos
órganos d- 1:1 ~ 'Naciones Unidas. 1He aqur un órgano
cuya han' t" 1t Carta y que dicta una sentencia con­
trarta ti t'f;a (, rLl! E6 muy simple: es el derecho
mismo el que t' ,:1 viciado y los mecanismos esta­
blecidos dictan <.'1 "derecho" para el cual fueron
creados. El privilegio de veto de ciertos miembros
del Consejo de Seguridad obedece a esta misma
éttca, ¿Cómo, entonces, va a ser sorprendente que
los problemas internacionales permanezcan sin so­
Iucíón? Su arreglo no se supone justo a menos que
satisfaga exclusivamente a las grandes Potencias.
Tanto peor si lesiona a las poblaciones directamente
ínte resadae. Esta singular moral subjetívísta podría
resumirse en una frase: "Está bien todo aquello que
no se opone a las grandes Potencias."

79. Acabo de evocar rdpidamente el aspecto negativo
de la actualidad en Afrtca, Me sería igualmente fácil
aplicar este juicio a todo lo que pasa en otras partes
del mundo. ¿ Por qu~ hay tantos países divididos:
Alemania, Corea, Viet-Nam? é Por qué esos focos
críticos latentes? Los cañones callan en cuanto los
"Grandes" encuentran un modus vivendi aceptable
para ellos, aW1 si las poblaciones directamente afeo­
tudas sufren el martirio; y vuelven a tronar tan
pronto a uno de los "Grundes " deja de convení rIe el
nr-rvglo,

80. Esta sttuacíón altamente explosíva y peligrosa
<"5 la que rtge el mecanismo de nuestra labor y la
vida de la Organización, Hasta tal punto, que el des­
orden y el cansancio han terminado por vencer a
nuestro primer funcionario, el propio Secretario Ge­
neral. El mundo entero hl\ rendido homenaje a los
servicios eminentes que le dt::;;e la Organízacíón,

1/ Véase Sud-Ül,\eB¡ africn1n. dewdéme gba.se. grrCt. C.I.I. RecueH
~, pág, b.

ti Thunt ha sabido dar a su obra el sl'110 imborrable
de su noble y particular personalidad. Mi delegación
se asocia con toda modestia a esta obra que la co­
munídad ínternacíonal recordard durante largo tiempo.
y lamentará como todas las delegacíones aquí' pre­
sentes In. eventual partida del Secretarto General.
Por eso une su voz a todas las que ya se han expresado
para exhortarlo urgentemente a que contínüe en su
cargo. Es verdad que él ya ha aceptado un comienzo
de transaccíón, y hemos recibido este gesto con satis­
facción.

81. No obstante, si U Thant, para nuestra decepción,
se mantiene inflexible, mi delegación desea de todo
corazón que la Organí zacíón le encuentre un digno
sucesor. Pero en ese caso hace inmediatamente esta
advertencia: las mismas causas producirán siempre
los mismos efectos. Otrc Secretario General con W1
temperamento diferente y de una manera no menos
genial había ya servido a la Organización hasta el
sacrificio supremo: Dag Hammarskjold, de venerado
recuerdo. No puede evitarse relacionar estos dos
fines de mandato y encontrar entre ellos algunas si­
militudes: uno sucumbe y el otro se va. En ambos
casos, la obra queda inconclusa.

82. Que la comunidad internacional tome rápidamente
conciencia, bajo pena de extraviarse, de este des­
gaste de hombres que, sin embargo, eran de los mejor
dotados. Si el actual Secretario General ha llegado a
la conolusíén de su impotencia, es difícil creer, mien­
tras las otrcunstancías y los mecanismos de la Orga­
nización de las Naciones Unidas contínüen como están,
que un sucesor no vaya a encontrar que se yerguen
inexpugnable s ante él los mismos obstáculos.

83. Desde hace muchos años las Potencias pequeñas
y medianas no han dejado de denunciar esta sítuactón,
Al concepto de una Organización de las Naciones
Unidas destinada a impedir la guerra solamente entre
las grandes Potencias, debe suceder el de impedir
la guerra, lisa y llanamente. Porque la guerra co­
mienza siempre entre los pequeños. En 1914, para la
primera guerra mundial, Sarajevo; en 1939, Etiopía y
España para la segunda. Por eso lo que pasa en Viet­
Nam es peligroso e importa W1 riesgo de guerra gene­
raltzada, como ha dicho tan bien el Secretario Ge­
neral: " ••• la presi6n de los acontecimientos está
llevando implacablemente a una guerra de gran al..
canee, en tanto que los esfuerzos encaminados a
invertir esta tendencia van desastrosamente a la
zaga. "

84. Por cierto, el progreso de la ciencia espacial
ha traído consigo el espionaje a cielo abierto que
constituye la observación por satélttes, lo cual, en
opinión de los estrategas más calificados, aleja el
peligro de la guerra total. Pero el peligro de la esca­
Iacíón sigue siendo real¡ en efecto, es muy cierto que
puede provocar la entrada en el conflicto de la cercana
China, y de la no muy lejana Unión de Repüblícas
Socialistas Soviéticas. En los ültímos tiempos y desde
1939, Viet-Nam, ya sea del Norte o del Sur, ha sufrido
la guerra y su martirio. Es evidente que no debe
esta círcunstancía más que al hecho de estar situado
oerca del gigante que es la China. Por todas partes,
todos los pafses pequeños situados en la Órbita de
esta ültíma conocen la misma incertidumbre: Corea,
Laos, Camboya y otros.
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85. Lo que importa entonces para las Naciones Unidas
es invertir la tendencia: adaptar las estructuras a
fin de impedir la guerra entre las pequeñas Potencias.
Eso sería destruir el mal en sus rarees, extirpar
las causas de tentación de intervención por las grandes
Potencias, en suma, proteger a estas Potencias
contra ellas mismas. Porque el peligro del poder y de
la fuerza están en el demonio de la expansión. La
posesión del poder engendra la propensión ~4 servirse
de él, Quitemos la oportunidad de usarla, y el arma
podrá ser desechada.

86. Sólo en esta atmósfera será posible hablar de
desarme: con la Organización de las Naciones Unidas
- dinámica y operante, y no pasiva como ahora -,
imponiendo a todos la inutilidad de los armamentos.
¿Por qué van a desarmarse las grandes Potencias,
ya que no se trata más que de ellas? Ellas viven en
un perpetuo estado de guerra mediante el truco de
guerras localizadas e interpuestas en los pafses
pequeños. De ahr la necesidad del perfeccionamiento
continuo y progresivo de las máquínas de guerra, ya
que no está excluido el enfrentamiento final a rostro
descubierto. Es necesario anticipar ese día y mien­
tras tanto obligar al adversario a descubrirse más,
presentando en esos diferentes teatros de ensayo sus
sucesivos descubrimientos.

87. ¿Qué tiene entonces de sorprendente que en Gi­
nebra los díplomátlcos se reúnan y "charlen" inter­
minablemente mientras que en otras partes, acá y
allá, la. ametralladora sale a la superficie y siembra
la muerte? Es ciertamente grave la culpa de quienes
minimizan esas supuestas "pequeñas" guerras. Ellas
son la manüestación esporádíca y localizada de una
gran tensión y de una muy peligrosa psicosis que se
traduce en otras partes en las carreras armamentis­
tas, en las experiencias nucleares y termonucleares.
En virtud del Tratado de Moscü, esta competencia
ha salido de la atmósfera para proseguir bajo tierra
y en los laboratorios. ¿Es ahora más reanimador
saber que nuestra atmósfera está menos contaminada?
De ningún modo: los talleres preparan el rayo de la
muerte. Vivimos siempre en perpetua prórroga. a
merced de un incidente que puede provocar en un
instante la destrucción de la Tierra. Están también
las actuales existencias de armamentos, que son un
peligro permanente; y no se vislumbra ningt1n pro­
greso hacia un acuerdo tendiente a su destrucción.

88. Por fortuna, no percibimos solamente estos in­
dicios que apuntan a la desesperación y al suicidio
universal. A través del mundo se están juntando
fuerzas cada vez mayores de buena voluntad; la de­
cisión de los hombres amantes de la paz surge, se
yergue y resuena ya muy alto. Esta voz, más poderosa
que el trueno, terminará por apagar los clamores
guerreros.

89. En Africa - era en Dakar el mes de abril 111­
timo - tuvo lugar esa vasta reunión, tan singular y
tan significativa, del Primer Festival Mundial de
las Artes Negras. Ciertamente fue ese un festival
excepcional dedicado a lo bello, una misa de lo
sublime, una exaltación de la cultura negra. Los
pueblos de raza negra que se dieron cita allf no
tenían intención de crear, como otros, un culto o
una adoración a un concepto racial dotado de no sé
qué superioridad. Al contrario, me bastará dejar a

su genial promotor, el Sr. L. Senghor, Presidente
de ia República del Senegal, la tarea de definirlo.
En su discurso de apertura expresó:

"Apreciamos profundamente el honor que nos cabe
al acoger, en el primer Festival Mundial de las
Artes Negras, tantos talentos venidos de loe cuatro
continentes: de los cuatro horizontes del espfrítu,
Pero lo que nos honra por sobre todo y constituye
vuestro mayor mérito. es que habréis de participar
en una empresa más revolucionaria aún que la
exploración del cosmos: la elaboración de un nuevo
humanismo, que comprenderá esta vez a la totalidad
de los hombres en la totalidad de nuestro planeta,
la Tierra."

y más adelante dijo el Presidente:

"Porque, y teníamos conciencia de ello, el huma­
nismo del siglo XX, que no puede ser más que la
civilización de lo universal, se empobrecería si le
faltara un solo valor de un solo pueblo, de una sola
raza, de un solo continente. Una vez más, el pro­
blema se plantea en términos de complernentartdad,
de diálogos y de intercambios, no de oposiciones ni
de odio racial. De todos modos, ¿cómo podrfamos
nosotros, los negros, rechazar los descubrimientos
científicos y técnicos de los pueblos europeos y
norteamericanos, gracias a los cuales el hombre se
ve transformando al hombre mismo con la na­
turaleza?"

90. También se ha producido la resurrección de la
Organización Común Africana y Malgache (OCAM),
que, algunos se habían apresurado a enterrar antes
de que estuviera muerta. A nuestro juicio, es bueno
que en un continente diverso como el nuestro los
Estados que tienen afinidades entre ellos se reúnan,
se agrupen y organicen en común las posibilidades
de su cooperación. Mientras no haya exclusividad,
mientras ello no se dirija contra nadie, es una con­
tribuci6n positiva al agrupamiento y, en consecuencia,
un paso hacia la unidad africana.

91. Porque esta unidad no puede ser monolítica, toda
de una pieza o hecha de elementos idénticos e inter­
cambiables. Sabemos algunas cosas en el Camerún,
pafs tan diverso que un ilustre africano lo ha llamado
el microcosmos del Africa. Variado, en efecto, en
cuanto a su conformación ffsica, lo es también en
cuanto a sus habitantes, entre los que se cuentan
bantües, semi-bantúes, sudaneses y ní lótícos, A estas
diferencias humanas, étnicas y Iíngüfstícas se super­
puso la división colonial con dos culturas, inglesa y
francesa, en una república que, por la fuerza de estas
circunstancias, se hizo federal. El temperaménto vivo
y emotivo de los habitantes hizo que algunos des­
esperaran bien pronto de poder construir un Estado
viable y estable sobre la base del desmenuzamiento
de la opinión en un gran número de partidos políticos.

92. Mi pafs - y quienes estaban aquf en 1959 al
reanudarse el decimotercer período de sesiones,
llamado a establecer su porvenir definitivo, lo re­
cuerdan bien - causaba inquietud, y aun problemas
de conciencia. Sin embargo, pacíficamente, mediante
la persuasión, sin ley ni decreto gubernamental, el
pafs entero tomó conciencia y, de buen grado, libre­
mente, todos los partidos políticos celebraron con­
gresos y decidieron disolverse y fundirse en un gran
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partido nacional: La Uníon natíonale camerounaíse,
Con entusiasmo y alegrfa, todos los cameruneses
celebraron el 1 de septiembre, hace solamente algunos
díus, esta gran victoria sobre ellos mismos. Al
anunciar el acontecimiento a través de nuestra radio
nacional, el Jefe de Estado, Su Excdencia El Hadj
Ahmadou Ahidjo, declaró:

"Así pues. el Lde septiembre de 1966, cinco años
después de la. reunífícactón, tendrá lugar el advE:=
nímíento de la Uníon nationale carncrounaíse: otro 1
de septíernbre Il.-no de significación, que constí­
tuí rd a los ojos 'Je las generaciones futuras un
ejc'mplo y un sfmbolo a la vez o ••

",Ahl Cuánta audacia, generosidad, patriotismo
esclarecido y visionario, habilidad y tenacidad, sen­
tido agudo de la persuasión, hemos necesitado todos
los cameruncses para realizar juntos tantas cosas
diffciles. "

~)3. El 21 de agosto, al clausurar-se el Congreso de
.1.i solución de la Union camerounaíse, par-tido mayori­
, ,do del Came rün Oriental francófono, él Jefe de
! .,?"tdo comprobaba:

"ElIde septiembre próximo habremos ganado
una gran partida. En efecto. en lugar de hacer apro­
bar una ley en la Asamblea Nacional, en el Parla­
m-nto, para crear un partido único, puesto que desde
L independencia hemos contado con una mayorfa
cór.io« '. si no con la unanimidad del Parlamento,
hemos 1 ~r '.'Hio, mediante la libre discusión y el
libre ('I)!l:,"?¡,' ·iento, reunir a todos los cameru­
neses en Uf: gy" partido nacional unificado."

94. Esta auténtica revolución interna, pacífica y
fecunda, importa, además de su efecto de sanea­
miento de la atmósfera política, un factor de movi­
lización de nuestra población en el preciso momento
en que lanzamos nuestro segundo plan quinquenal.
En efecto, en el informe que el Jefe del Estado ha
presentado a la Asamblea Nacional se lee:

"Este plan prevé un monto total de inversiones
de 165.000 millones de francos CFA, es decir, un
término medio de 33.000 millones por año, lo que
representa para nosotros un esfuerzo considerable
si se considera que las inversiones en 1963-1964
fueron de 19.000 millones. La distribución de estas
inversiones por grandes sectores es la siguiente:

(En míles de millones)

"1,4% para estudios. • • • • • • • • •• 2
"46,6% para produocíén, • • • • • • •• 75 1/2
"35,1% para infraestructura ytrans-

porte. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 60
"15,8% para equipamiento social. •• 26
"2,1% para equipamiento adminis-

trativo. • • • • • • . • • • • • • • • • •• 3 1/2

Como se ve, a este plan quinquenal no le falta am­
bícíón, Por eso la unificación política realizada en
nuestro pafs ha sido recibida con un entusiasmo in­
descriptible como factor de paz y de estabilidad,
porque no se puede construir en el desorden.

95. Si hemos mencionado en esta tribuna la feliz
evolución del Camert1n, es porque ella representa una
prueba demostrativa, en su escala, de que la unidad
africana ~ y asimismo, por qué no, la arrnonfa mun-
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dial -- es posible en la diversidad y no exige nece­
sariamente uniformidad. Por eso, así como somos
leales a la Organización Común Africana y Malgache,
también lo somos a la Organización de la Unidad
Africana; hemos asistido a todas sus sesiones, aun
a aquellas en que ciertas dificultades momentáneas
provocaron decepción; porque, asf como lo mejor es
enemigo de lo bueno, la büsqueda a toda prisa de la
unanimidad es muy a menudo la mejor manera de
impedir la formación de una gran mayorfa,

96. Paralelamente a los indicios que constituyen
los acontecimientos nacionales o la acción de grupos
de Estados, se pueden destacar, como contribución
positiva, las iniciativas de números cada vez mayores
de personalidades eminentes de nuestro globo. Entre
ellos, y en primer rango, yo citaría a Su Santidad
el Papa Paulo VI, cuya ilustre voz resuena aün en
este recinto. Cada uno de nosotros aün oye resonar
el eco de su homilía en favor de la paz pronunciada
en esta tribuna [1347a. reunión], sus censuras contra
la guerra, sus fervientes llamamientos a los ricos
para que en sus corazones y en su razón se dejen
influir por su deber de solidaridad hacia los demás
hombres. Por otra parte, con su paternal solicitud,
¿no acaba de ordenar una novena de oraciones a todos
los que creen, a fin de implorar a Dios por la paz
en Viet-Nam?

97. Igualmente, puedo invocar con orgullo la visita
que nuestro Jefe de Estado acaba de hacer a Su San­
tidad Paulo VI la semana pasada. Al definir la tras­
cendencia de la ocasión, el propio Santo Padre dijo:

"Deseamos, en cuanto a Nos, ver en vuestra visita
un homenaje solemne a los valores espirituales sobre
los que descansa toda la civilización. Por lo demás,
ya habfamos apreciado la simpatía con que seguisteis
el desarrollo del Concilio Ecuménico, haciéndoos
representar oficialmente en la inauguración asf como
en la clausura de estas solemnes audiencias, que
han desbordado una corriente de afecto y admiración
sobre el mundo humano moderno. Y fue con alegría
como dimos recientemente nuestra aprobación al
establecimiento de relaciones diplomáticas entre
la República Federal del Camert1n y la Santa Sede.
Nos complace ver un nuevo factor de concordia y
comprensión entre las naciones, y por lo tanto un
[alón suplementario en la ruta hacia la paz entre
todos los hombres. "

98. Ese era en realidad el objeto de la visita: colocar
un ja16n suplementario en la ruta hacia la paz entre
todos los hombres. Al responder al Santo Padre, nues­
tro Jefe de Estado concluyó por su parte:

"Traemos a Su Santidad los votos fervientes de
nuestra población por su salud personal y por la
fuerza espiritual necesaria para que prosiga, bajo
la inspiración del Espíritu Santo, la protección de
la Iglesia de Cristo, para la cual deseamos que
contribuya siempre eficazmente, a la instauración
de una era de paz y de fraternidad entre todos los
hombres."

Ustedes comprenden bien que éste es el voto ferviente
de nue stra delegación.

99. Los problemas polftíccs a que nos hemos referido
desde el punto de vista particular de nuestro Gobierno
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no tienen importancia más que en la perspectiva de
nuestra voluntad común, de la voluntad de los Miem­
bros de las Naciones Unidas de crear una sociedad
internacional armoniosa, libre de la injusticia, y que
ofrezca al hombre de este siglo las condíclones esen­
ciales para su pleno desarrollo. Esta voluntad, con­
vendrán ustedes fácilmente, no podrá. transformarse
en realidad mientras la disparidad de condiciones
de existencia, siga siendo una condición estructural
de nuestro mundo de hoy. No nos cansaremos jamás
de repetir que los elevados ideales de paz, de jus­
ticia y de fraternidad, solemnemente proclamados
en la Carta de la Organización de las Naciones Unidas,
no pasarán de ser letra muerta y votos piadosos mien­
tras no se encuentren soluciones adecuadas para el
angustioso problema del subdesarrollo, mientras no
se ofrezca a la mayoría de la humanidad, víctima de
condiciones hist6ricas especiales, la posibilidad de
participar equitativamente en las riquezas materiales
y morales de este mundo, que hoy más que nunca
es nuestra propiedad comün,

100. El problema que plantea la disparidad de las
condiciones de existencia en el seno de la sociedad
ínternacíonal es, pues, un problema mayor, si no el
más importante, que las Naciones Unidas deben exa­
minar y resolver para mantenerse fiel a su vocación.
En consecuencia, debemos felicitarnos de que entre
las preocupaciones de las Naciones Unidas este pro­
blema ocupe el lugar eminente que merece, como lo
testimonia este Decenio para el Desarrollo, que ha
suscitado tantas esperanzas. Fue proclamado en 1961
[resolución 1710 (XVI)], Y cinco años más tarde parece
que disponemos de una perspectiva suficiente para
medir el camino recorrido y los resultados logrados.
La idea fundamental del Decenio de las Naciones
Unidas para el Desarrollo, que por lo demás es una
verdad evidente, es que el subdesarrollo sólo puede
ser vencido por una con'ugacíón estrecha entre los
esfuerzos internos de los mismos pafses en vfas de
desarrollo y la cooperación internacional, bilateral
y multilateral.

101. Las personas precipitadas o deseosas de tran­
quilidad siempre han minimizado la lucha gigantesca
que nuestros parses libran contra el subdesarrollo.
De ahí que con cierta satisfacci6n citemos al Seore­
tarta General, que a este respecto declaró en el Con­
sejo Económico y Social:

"El Estudio Económico Mundial, 1965, rechazó
el argumento de aquellos que sostienen que en los
ültímos cinco años los patses en vfas de desarrollo
han hecho muy poco para movilizar sus recursos
nacionales, e indicó, al contrario, que durante la
primera mitad del Decenio para el Desarrollo el
Tercer Mundo, superando decepciones y fracasos,
había logrado cont;ribuir en un amplio frente a su
propio desarrollo"Y.

Citamos este texto con satisfacci6n no para hacernos
la Ilusíón de que la batalla por el desarrollo puede
ser ganada exclusivamente con los esfuerzos y los
medios propios de los pafses en vfas de desarrollo,
sino para fijar mejor sus responsabilidades. Se piensa
en general que a pesar de todos los esfuerzos des-

]V Para el texto resumido de esta declaracíén, véase Documentos
Oficiales del Conselo Económico y Social, 410 perrodo de sesiones,
1421a. sesión.

plegados por los países en vías de desarrollo, y los
progresos registrados acá y allá., los objetivos del
Decenio no podrán ser alcanzados en 1970 a menos
que los pafses desarrollados, abandonando lo que
el Secretarto General llama "sus intereses inme­
diatos y relativamente limitados", acepten dar a la
cooperaci6n internacional un impulso a la vez vigo­
roso y libre de toda segunda íntencíón,

102. En efecto, el balance de la cooperaci6n inter­
nacional en esta primera mitad del Decenio de las
Naciones Unidas para el Desarrollo es más bien
engañoso. La primera comprobación que hay que
hacer a este respecto se refiere a la insuficiencia
de los recursos financieros puestos a dísposícíón
de los países en vías de desarrollo por los países
desarrollados. Estos recursos no solamente no han
alcanzado el volumen esperado, sino que vemos que
sus condiciones de otorgamiento se vuelven más rí­
gidas y apremiantes, hasta el punto de provocar un
agravamiento del déñcít de la balanza de pagos de
los países en vras de desarrollo, perjudicial al des­
arrollo de esos países,

103. Es urgente, y casi no hay necesidad de decirlo,
que se tomen medidas para paliar estos inconvenientes.
Los parses desarrollados han aprobado la idea y los
objetivos del Decenio para el Desarrollo, y no parece
que esté más allá de su capacidad destinar el 1% de
su producto nacional bruto a ayudar al desarrollo de
los parses menos favorecidos, Prueba de ello es que
ciertos países desarrollados, como Francia, ya han
alcanzado ese objetivo mínimo, y que otros, como el
Jap6n, no están muy lejos. Sin querer minimizar los
problemas que plantea la reforma del sistema mone­
tario internacional y la creaci6n de nuevas liquideces,
es posible, en consecuencia, pensar que no son medios
lo que les falta a los pafses desarrollados, sino más
bien - necesario es decirlo - la voluntad política oe
extirpar el subdesarrollo de las estructuras del mundo
moderno.

104. Esta falta de voluntad es igualmente la causa de
las dificultades que afrontan los países en vías de
desarrollo en el campo del comercio internacional.
Tenemos derecho a esperar que los países des­
arrollados, que son todos más o menos partidarios
de la muy respetable máxima "Trade, not Aíd",
nos permtttrán encontrar en ese campo, mediante
una organízaeíón racional, estable y equitativa de
los mercados mundiales de nuestros grandes pro­
ductos de exportación, los recursos complementarios
necesarios para el progreso de nuestras eeonomfas,
Desde este punto de vista, hemos acogido con entu­
siasmo la creación de la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Comercio y Desarrollo, cuyo propósíto
esencial, no lo olvidemos, es justamente hacer ver
a la comunidad internacional el impacto decisivo del
comercio internacional sobre el desarrollo.

105. La experiencia de la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Comercio y Desarrollo, aunque limitada
en el tiempo, hace difícil pensar que lo.. países des­
arrollados están decididos a abrir sus mercados a
los productos de los países en vías de desarrollo a
precios remunerativos y estables. No tenemos nece­
sidad de decir hasta qué punto lamentamos el fracaso
de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el
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Cacao; nos guste o no, esa Conferencia fue consíde­
rada por los países subdesarrollados como una piedra
de toque de ' 9. eficacia de la Conferencia de las
Naciones Unída.; sobre Comercio y Desarrollo. En
interés de la comunidad internacional, sería peligroso
permitir que naciera en el espfrítu de esos países
la sospecha de que los patees desarrollados dan pre­
ferencia a la ayuda directa, políticamente manejable
y fácil de mantener a un nivel deseado, más bien que
a una organización de mercado basada en el interés
mutuo, que daría a los países en vías de desarrollo
una gran seguridad en su política de desarrollo.
Por nuestra parte, no veríamos níngün inconveniente
en que los pafses desarrollados eligiesen cada uno
la forma de ayuda más adecuada a su temperamento
nacional y mejor adaptada a sus posibilidades espe­
cíficas. Lo que nos parece realmente repugnante es
el déficit permanente - a nuestro juicio mantenido
deliberadamente - de la ayuda para el desarrollo
frente a nuestras necesidades, e igualmente las ven­
tajas leoninas que los países desarrollados obtienen
de la estructura actual de los intercambios inter­
nacionales, que se manifiestan en la evolución di­
vergente de los precios de los productos manufac­
turados, por una parte, y de los productos básicos
y materias primas, por la otra. Sin embargo, ¿qué
otra ínterpretacíón puede darse a la actitud de los
parees desarrollados, que son los principales consu­
midores, respecto a la financiación de una provísíén
reguladora, pieza clave de una organízacíén eficaz
del mercado del cacao? Solamente el control exclu­
sivo de esa ñnancíaoíén podría convencer a los parses
subdesarrollados de la intenci6n de los patses des­
arrollados de hacer efectivamente del comercie ínter­
nacional un faotor estimulante para su desarrollo.

106. El fracaso de la Conferencia sobre el Cacao
no es el üníeo motivo de inquietud que nos dejara la
actitud de los pafses desarrollados para oon la Con­
ferenoía de las Naoiones Unidas sobre, Comercio y
Desarrollo. En líneas generales, hasta aquí unos y
otros no han hecho más que quitarse el sombrero
ante los principios proclamados por ese organismo.
Con la lucidez y el valor que le conocemos, el Secre­
tario General no ha dejado de precisar sus respon­
sabilidades.

"El lento progreso con que se realiza la apli­
cación de casi todas las recomendaciones de la
primera Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Comercio y Desarrollo, incluso en aquellas apro­
badas ,por unanimidad. podría deberse en parte
al hecho de que los países se preocupan de sus
intereses inmediatos y relativamente limitados" ~~

107. Desde luego. como sabemos bien desee la
Rochefoucauld, el interés habla en muchos idiomas
y está más frecuentemente tras los actos de los
Estados, así como de los individuos, que los grandes
principios morales proclamados en las cartas. ¿ Pero
cómo evitar sentir cierta molestia ante esa distancia
"del dicho al hecho" en un momento tan decisivo de
la historia de la humanidad? Creemos sinceramente
que ya es tiempo de que unos y otros aprendamos a
actuar de acuerdo con nuestras palabras, porque el
mayor interés, y la historia lo demuestra amplia­
mente, es siempre el de todos los hombres.

Jj Idem,

108. Pero si nos sentimos decepcionados por los
resultados logrados hasta la fecha en el marco del
Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo,
no se trata, sin embargo, de negar la importancia
de las iniciativas que han nacido allí. Hay, en efecto,
motivo de satisfacción en la creación del Programa
de las Naciones Unidas para el Desarrollo, la Con­
ferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y
Desarrollo, el Programa Mundial de Alimentos, el
Instituto de Formación Profesional e Investigaciones,
los bancos regionales de desarrollo de Africa y Asia,
etcétera. Pero 10 más positivo, en el plano de la coope­
ración internacional, es sin lugar a discusión el er..píri­
tu y el método introducidos por el Decenio en las
relaciones internacionales. Como lo subrayó el re­
presentante del Oanada durante el 410 período de
sesiones del Consejo Económíco y Social, "la aoep­
taci6n casi universal de esos objetivos representa
en sí misma un paso adelante y ejerce una notable
influencia sobre la Iabor de los organismos de las
Naciones Unidas y al mismo tiempo sobre la política
nacional de los gobiernos". Ella hace que la lucha
contra el subdesarrollo sea un asunto de todos y
de cada uno, un campo concreto de experimentación
de la solidaridad humana, e implica la idea, tan es­
timulante, de la evaluación no s6lo de la contribuci6n
de cada uno a la obra común de Iíberacíón del hombre
de las cadenas del ham:e, de la ignorancia y de la
enfermedad, sino también Jel camino recorrido hacia
los objetivos señalados.

109. Saludamos igualmente oomo una iniciativa po­
sitiva la creaci6n de la Organizaci6n de las Naciones
Unidas para el Desarrollo Industrial. Esta oreaci6n
marca, es de esperar, el fin de esa teoría gratuita
que limitaba la vocaci6n de nuestros pafses a la
agricultura y al abastecimiento de materias primas
para los pafses industrializados. La Organízaeíén de
las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial
debe contribuir a acelerar la industrializaoi6n de
los pafses en vras de desarrollo. Todo progreso en
esos pafsea, como admiten hoy en día aun los eco­
nomistas más retrasados, estl1 íntimamente ligado
al desarrollo industrial, sin el cual no podrá haber
"despegue" posible de la economía, ni aumento rápído
de la productividad del trabajo. La misma multipli­
cidad de las instituciones emanadas del Decenio y
dedicadas a la realización de sus objetivos, plantea
cada vez más el problema de la ooordínaeíén de las
actividades de las Naciones Unidas en el campo del
desarrollo. Nos parece necesario, en efecto, que la
obra de racíonaltzacíón emprendida en el Programa
de las Naciones Unidas para el Desarrollo sea con­
tinuada para evitar duplicaciones y para dejar lugar
tan sólo a organismos que respondan a las necesidades
reales y que dispongan de medios efectivos de acción.

110. Pero, por deseable que sea la coordinación, es
necesario prevenir sus excesos. Una excesiva cen­
tralizaci6n podría llevar consigo el peligro de ahogar
la acción de los órganos de desarrollo de las Naciones
Unidas, que deseamos sean flexibles, rápidos y efi­
caces, en la estructura de una burocracia. Sean cuales
fueren las soluciones prudentes, estamos convencidos
de la necesidad de mantener, aun de aumentar, la
autonomía de las comisiones regionales. Los resul­
tados ya logrados por esas comisiones son engeneral
notables. Más cercana a los problemas que nuestros
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países afrontan, están ellas en mejores condiciones
para traducir en programas concretos nuestras aspi­
raciones de desarrollo y para organizar la indis­
pensable cooperación regional.

111. En efecto, consideramos que la cooperación re­
gional puede aportar una contribución decisiva al
desarrollo de las economías nacionales. La lucha
contra el subdesarrollo exige la coordinación de
los esfuerzos de los propios pafses en vías de des­
arrollo, a fin de ofrecer a la ayuda externa y a las
técnicas modernas de producci6n estructuras ade­
cuadas y condiciones óptimas de eficiencia. y a fin
de racionalizar sus procesos de índustrtalízacíón,
En este orden de ideas, hemos creado en Africa
Central la Unión Aduanera y Económica del Africa
Central (UDEAC). Esta institución, que tiene ya un
activo de realizaciones alentadoras, se insertará
cómodamente, llegado el momento, entre las estruc­
turas subregionales del Africa Central proyectadas
por la Comisión Económica para Afríca, Porque no
se trata de organizar nuestros egoísmos, sino más
bien de permitir que el esfuerzo universal del hombre
por salir del subdesarrollo se apoye sobre una
serie de círculos de solidaridad cada vez más con­
cretos.

112. De aquí' en adelante, el problema del desarrollo
nos concierne a todos, colectiva e individualmente,
en un mundo en que los progresos técnicos aceleran
vertiginosamente la unificación. Sería un grave error
que los pafses desarrollados continuaran pensando que
se trata de caridad cuando solicitamos su contribución
a la lucha contra el subdesarrollo. No se trata de
caridad, sino de responsabilidad del hombre para
con el hombre, de un deber supremo de solidaridad
sin cuyo cumplimiento no hay esperanza para la
humanidad.

113. "El desarrollo es la paz", ha declarado muy
recientemente Su Santidad el Papa Paulo VI en una
síntesis penetrante y llena de sígníñcaoíón, En efecto,
la paz en el mundo es inseparable del reinado de la
justicia y la injusticia es incompatible con la fra­
ternidaduniversal, meta final de las Naciones Unídas,
Es incomprensible que los grandes pafses des­
arrollados, movidos por una anticuada voluntad de
poder, continúen destinando enormes sumas para
armas atómicas o convencionales, o para guerras de
las que lo menos que se puede decir es que no tienen
'motivo; en una palabra, para obras de destrucción¡
y dediquen menos empeño a cumplir su deber res­
pecto al ilorecimiento del hombre, "de todo el hombre
y de todos los hombres", según la bella expresión de
FranQois Perroux,

114. Sabemos bien que la humanidad no está aún
moralmente madura para un impuesto cósmico para
el desarrollo, que sin embargo es la consecuencia
inevitable de nuestra comunidad de destínoe en el
mundo de hoy. ¿Pero cómo no sucumbir a tentación
de citar como ejemplo ante esta augus Asamblea
el gesto magnífico del Shah del Irán, soberano de un
pafs subdesarrollado, quien ofreci6 recientemente
a la Organización de las Naciones Unidas para la
Educaci6n, la Ciencia y la Cultura el equivalente de
los gastos militares de un día de su Gobierno? Los
teóricos del socialismo europeo han subrayado a
porfía la superioridad moral de los proletarios sobre

los saciados burgueses de las sociedades desarro­
lladas. ¿Hay que pensar entonces que los países sub­
desarrollados, esos proletarios de la sociedad inter­
nacional, llevan de ahora en adelante la antorcha de
los ideales mas nobles de la humanidad? Si bien esa
idea nos llena de orgullo, es sin embargo aquf un
privilegio que» por lo que a nosotros respecta, com­
partiríamos gustosos con todos los hombres -de buena
voluntad, porque lo que está en juego es tan importante
y nuestros destinos están tan entrelazados que nues­
tros esfuerzos comunes para dar nuevas esperanzas
a la humanidad nunca serán excesivos. Sin embargo,
cualquiera sea la resonancia que la conciencia uni­
versal le reserve, este gesto del Shah del Irán no
hace más que demostrar que deben encontrarse medios
nuevos para que la segunda mitad del, Decenio de
las Naciones Unidas para el Desarrollo sea un ~xito

y para que la mayoría de la humanidad' pueda al fin
vislumbrar la posibilidad de un mundo en que el
hombre recupere toda su dignidad; un mundo libre
de la injusticia, del hambre, de la ignorancia, de la
enfermedad; ese mundo fraternal por el que todos
nacemos los votos más fervientes.

115. Estos medios sólo pueden resultar de un diálogo
honesto en el seno de las Naciones Unidas. Por cierto,
los pafses desarrollados deben hacer un esfuerzo
incrementado y proporcional a las necesidades del
tercer mundo. Por otra parte, la racionalizaci6n y
la coordinaci6n de las instituciones econ6micas de las
Naciones Unidas son condiciones esenciales para la
eficacia de su acci6n en favor del desarrollo. 1:'ero
quizás sea necesario ahora pensar en dotar al Decenio
de una ñíosoña básica indispensable para. su éxito.
Podrfa resultar de ello una limitación de sus am­
biciones iniciales, pero ciertamente se ganaría en
eficacia.

116. Nada más lejos de nosotros que la pretensión
de querer definir aqur y ahora esta ñlosoña, No
obstante, permítaseme compartir con ustedes algunas
ideas que nosotros consideramos fundamentales a este
respecto. La díspersíón de los esfuerzos es simpre
perjudicial para toda empresa humana. serta deseable,
me parece, destinar los recursos puestos a disposición
del Decente a proyectos precisos y limitados, pero
en 10 posible elegidos de manera que ejerzan un efecto
de arrastre sobre las economías nacionales de los
países en vfas de desarrollo. La Organizaci6n de las
Nacinnes Unidas para el Desarrollo Industrial podrfa
desempeñar un papel inapreciable en la elección de
tales proyectos, en la medida en que ellos fueran
esencialmente de carácter industrial, y de la natu­
raleza de las industrias que se beneficiarían con
sus efectos. Ciertamente, no se trata de disminuir
la importancia de otros aspectos del desarrollo,
notablemente el equipamiento de la infraestructura.
Pero esto, a nuestro juicio, debe dejarse a los fondos
de equipamiento, que se oeuparfan así de proyectos
a largo plazo, contrariamente al Decenio de las
Naciones Unidas para el Desarrollo, que debe dedi­
carse esencialmente a una elevación inmediata de
los niveles de vida de los pafses en vías de desarrollo,

117. Y ya que se trata de crear nuevas liquideces
dentro del marco de la reforma del sistema monetario
internacional, digamos también que esta creación,
a nuestro juicio, sólo tendrá interés real si es con-
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cebida como un medio suplementario para ayudar
a los países en vías de desarrollo en sus esfuerzos
por romper los círculos viciosos del subdesarrollo.
A este respecto, nos parece que las nuevas liquideces
deben servir primordialmente para financiar el sector
de los equipamientos, lo que tcndrfa por consecuencia
un aceleramiento del "despegue" de nuestras eco­
nomías, con un considerable mejoramiento en nuestras
balanzas de pagos. Porque, en efecto, el objetivo fun­
damental es siempre el mismo: provocar por medio
de mecanismos de solidaridad adecuados una trans­
ferencia. de recursos reales de los países desarro­
llados, tomados en su conjunto, a los países en vías
de desarrollo.

118. He intentado pasar revista a nuestras princi­
pales dificultades y diagnosticar en lo posible el
mal profundo, es decir, el antagonismo que existe
entre los principios de la Carta y los mecanismos
establecidos para su aplicación. En efecto, en Africa
subsiste el apartheid, la Repüblíca de Sudáfrica se
apodera a la fuerza del Africa Sudoccidental con la
bendícíón ~ que nadie se explica - de la Corte Inter­
nacional de Justicia, la guerra y la violencia se im­
ponen cada vez más, el Secretario General renuncia
por enojo e impotencia, el Decenio de las Naciones
Unidas para el Desarrollo se estanca o aun retrocede ,
la situación económica de los países pequeños no
logra progreso alguno.

119. Sin embargo, una fuerte corriente de entusiasmo
acompañó la celebraci6n del vígésímo aniversario de
nuestra Organizaci6n, porque veinte años son sufi­
cientes para proporcionar una perspectiva propicia a
la reflexión y al juicio objetivo. Estos veinte años
son prueba fehaciente de cuán corta es la memoria
del hombre. En efecto, en 1966, poco más de veinte
años después, 1941, aün tan cerca, parece estar tan
lejos ••• y sin embargo, en 1941, en la fecha de la
proclamaci6n de la célebre Carta ael Atlántico, el
mundo estaba dividido en dos campos: el del derecho,
de la justicia, en una palabra, del bien; y el de la su­
perioridad racial, de la fuerza bruta, de la violencia,
en una palabra, del mal. Gracias a esa escisión
tan simple, fueron elaborados, establecidos y grabados
solemnemente para la posteridad los grandes prin­
cipios de nuestra Carta. Pero al filo de los años,
todo aquello cayó rápidamente en desuso, y es así
como nos encontramos ante las dificultades que cono­
cemos.

120. Sin embargo, el remedio es sencillo. Hagamos
juntos nuestro examen de conciencia. Recurramos
nuevamente a la Carta. Reflexionemos sobre el noble

Litho in U.N.

y solemne preámbulo que me complazco en citar una
vez más:

"Nosotros los pueblos de las Naciones Unidas re­
sueltos

a preservar a las generaciones venideras del fla­
gelo de la guerra, que dos veces durante nuestra
vida ha infligido a la humanidad sufrimientos in­
decibles,

a reafirmar la fe en los derechos funq.a.mentales
del hombre, en la dignidad y el valor de la per­
sona humana, en la igualdad de derechos de
hombres y mujeres y de las naciones grandes
y pequeñas,

a crear condiciones bajo las cuales puedan man­
tenerse la justicia y el respeto a las obliga­
ciones emanadas de los tratados y de otras
fuentes del derecho internacional,

a promover el progreso social y a elevar el nivel
de vida dentro de un concepto más amplio de
la libertad,

"Y con tales finalidades
a practicar la tolerancia y a convivir en paz como

buenos vecinos,

a unir nuestras fuerzas para el mantenimiento de
la paz y la seguridad internacionales, a asegurar,
mediante la aceptaci6n de principios y la adop­
ci6n de métodos, que no se usará la fuerza ar­
mada sino en servicio del Interés comün, y

a emplear un mecanismo internacional para pro­
mover el progreso económico y social de todos
los pueblos, ••• "

121. Bien sé que cada uno de los representantes
que se encuentran aquí conocen este texto de me­
moria. El remedio está en este preámbulo, porque
es necesario reconocer ho:' que los mecanismos
que siguieron tuvieron come consecuencia neutra­
lizar los nobles objetivos proclamados. Errar es
humano. ¿Es, pues, tan dificil, una vez reconocido
el error, y apoyándonos en esta admisión como en
una palanca, según el eterno principio de Arquímedes,
derribar los males de nuestro siglo? Entonces, a
nuestro turno, como los ángeles en el "Canto de las
almas bíenaventuradas" , podremos entonar: \'Somos
las almas bienaventuradas que, desde los celestes
tronos de lo alto, descendemos a estos lugares para
mostrarnos a la Tierra. Habíendo visto el mundo en­
tregado a tantos males y tlbrando una guerra tan
cruel por motivos tan vanos, hemos querido mostrar
a los extraviados con cuán: ') placer vería Nuestro
Señor aue dejaran las armas ;' \'ri'Jieran en.paz. ro

Se levanta la sesi6n a las 13.05 horas.

77003-No'lember 1967-475

I

.tJJ


	biton0001D08
	biton0001D09
	biton0001D10
	biton0001D11
	biton0001D12
	biton0001E01
	biton0001E02
	biton0001E03
	biton0001E04
	biton0001E05
	biton0001E06
	biton0001E07
	biton0001E08
	biton0001E09
	biton0001E10
	biton0001E11
	last of previous.pdf
	biton0001A04




